
  [image: cover]


  


  ALF REGALDIE


  LA CIUDAD AMENAZADA


  


  


  


  Colección SALVAJE TEXAS n.° 252


  1.a EDICIÓN


  FEBRERO 1961


  


  


  [image: img1.jpg]


  


  EDITORIAL BRUGUERA, S. A.


  BARCELONA - BUENOS AIRES – BOGOTA


  


  CALIFICACION DE NUESTRO ASESOR MORAL


  APTA PARA TODOS


  DEPOSITO LEGAL B 15.668 - 1960


  PRINTED IN SPAIN - IMPRESO EN ESPAÑA


  © ALF REGALDIE - 1961


  Impreso en los Talleres Gráficos de Editorial Bruguera. S. A. Mora la Nueva (antes Proyecto), 2 - Barcelona - 1961


  N. R. 4639/60


  


  


  


  ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL


  En Colección BISONTE:


  673 — Denver, ciudad de muerte.


  En Colección SERVICIO SECRETO:


  484 — El hampa se enfrenta.


  En Colección BUFALO:


  738 — Sentenciado a muerte.


  En Colección PANTERA:


  38 — Rebelión en el Atlas.


  En Colección SALVAJE TEXAS:


  211 — Noche de violencia.


  En Colección CALIFORNIA:


  184 — Un forastero llamado Parker.


  En Colección COLORADO:


  189 — La ley del plomo.


  En Colección KANSAS:


  139 — La muerte llegó a Nevada.


  


  


  [image: img2.jpg]


  CAPITULO PRIMERO


  Loy Trent, apenas hubo dejado su equipaje, muy poco voluminoso, en su pequeña habitación del hotel, y se hubo aseado un poco, bajó al bar del mismo.


  Pese a que había hecho a caballo aquel mismo día cerca de treinta millas, no se sentía cansado,


  Experimentaba no poca curiosidad por conocer la localidad donde debería desarrollarse su existencia en lo sucesivo, caso de convenirle el empleo para el cual había sido seleccionado.


  Green Spring no era una localidad grande, aunque podría serlo en el futuro gracias al petróleo, del que se habían encontrado indicios en sus cercanías.


  A Loy le pareció que la localidad carecía del estilo y la personalidad que poseía San Antonio, la magnífica ciudad cercana al río Guadalupe, donde habían transcurrido los tres últimos años de su vida. Sin embargo, no le desagradó, y pensó que a poco que le resultase agradable la gente con la que debía trabajar, se quedaría.


  Cuando entró en el bar del hotel, tendió la mirada en torno y no le disgustó el aspecto que ofrecía la gente, bien vestida en su mayoría, en plan de gastar dinero y de divertirse.


  —Es posible que llegue a estar aquí tan a gusto como en el propio San Antonio.


  Una linda morena que se hallaba sentada sola a una mesa, le sonrió de manera invitadora.


  Loy correspondió a la sonrisa, pero en lugar de dirigirse a la mesa, caminó con paso seguro en dirección al mostrador del establecimiento.


  Se le acercó un camarero chino.


  —¿Qué desea el “señol”?


  —Cerveza fresca.


  —Sí, señol. En seguida.


  Bebió reposadamente cuando le sirvieron. Por el espejo que tenía frente a sí, en el fondo del mostrador, veía a la linda morenita que le había sonreído, la cual dio la sensación de hallarse disgustada en aquel momento.


  Como si tratase de demostrarle tal sentimiento d» disgusto, la joven se levantó, recogió su bolso y giró de manera un tanto despectiva para volverle la espalda, encaminándose a una de las salidas del bar, la que comunicaba con el propio hotel.


  La vio marchar con andar menudo, gracioso, con movimientos vivos.


  “Es posible que sea mexicana. Y es casi seguro que se ha disgustado conmigo. Linda cara y exquisita figura...”


  Semejante idea le hizo encogerse de hombros. “Bien, ¿y qué? ¿Es que debo dar cara a la primera sonrisa de una cara linda?”


  A pesar de ello, siguió con la mirada a la linda morena, la cual se encaminó hacia el registro de viajeros.


  Le distrajo de su pensamiento una voz que llamó a no mucha distancia de él:


  —¡“Señol Loy Tlent”!... ¡“Señol”...!


  Se volvió y divisó a un chino que llevaba un telegrama en la mano.


  —Trae aquí... —pidió, haciendo una seña.


  Se acercó el chino, que preguntó para asegurarse:


  —¿"Señol Loy Tlent”?


  —El mismo. Si quieres, te enseñaré mis documentos que lo acreditan...


  —No “sel necesalio, señol”...


  Sonrió el chino amablemente, a tiempo que se inclinaba y entregaba el telegrama a Loy.


  El joven, sorprendido, pues no esperaba ningún telegrama, dio medio dólar al chino, quien, después de hacer una profunda reverencia, se retiró rápidamente, como si sintiese temor de que el forastero se arrepintiese de su esplendidez.


  Sonrió Loy y se volvió otra vez de cara al mostrador, bebió un trago de cerveza y abrió el telegrama. Sorprendido, murmuró para sí:


  —¡Está en blanco! ¿Qué diablos de broma es esta? Pensó en la linda morenita, pero comprendió en seguida que ella no había tenido tiempo para preparar la broma.


  Miró entonces la dirección y leyó: “Roy Trent. “Texas Hotel”. Green Spring.”


  Buscó con la mirada al criado chino que le había llevado el telegrama, para llamarlo y devolvérselo, pero no lo divisó.


  “En realidad, ¿qué importancia puede tener?”


  La confusión era admisible dada la semejanza del nombre y la igualdad del apellido, teniendo en cuenta la característica forma de pronunciar del chino.


  El instinto le avisó que se cernía- sobre él un grave peligro al cual no era ajeno el telegrama. Guardó éste rápidamente y se mantuvo a la expectativa, lasos los músculos, en tensión sus sentidos.


  El espejo le sirvió para descubrir al enemigo que avanzaba en sentido oblicuo al mostrador. Se trataba de un hombre tal vez algo mayor que él en lo que a edad se refería, ligeramente más bajo, pero más ancho, de movimientos, felinos y mirada audaz.


  Se dispuso Loy a advertirle el error, pues comprendió que el telegrama no había sido más que la estrato gema empleada para descubrir a Roy Trent.


  El agresor, a tiempo que echaba mano a su “Colt”, gritó:


  —¡Defiéndete, Trent, porque te voy a matar!


  Loy giró rápido apoyándose en el mostrador al tiempo que sacaba con tanta rapidez como su enemigo.


  Su disparo salió décimas de segundo antes que el de su .enemigo y alcanzó a éste en la parte alta del estómago.


  Se estremeció el hombre al impacto, que llegó en el momento preciso en que producía el disparo, el cual salió desviado ligeramente clavándose en el mostrador a escasa distancia de donde se hallaba Trent.


  El pistolero no dejó escapar el arma y trató de disparar otra vez, pero volvió a adelantársele Trent, que le clavó el segundo balazo en el entrecejo.


  El rostro del pistolero reflejó más estupor que dolor, y cayó de bruces después de dar media vuelta, dejando escapar el revólver, que resonó en la sala con eco lúgubre.


  Trent, por instinto de conservación, no mostró la menor sorpresa, no tuvo el menor gesto que demostrase emoción que vivía.


  Abrió el revólver, repuso en el cilindro los dos cartuchos que había gastado y, después de soplar en el cañón, volvió a enfundar.


  Volvió la espalda al caído, tomó la jarra de cerveza y bebió un trago largo.


  A continuación se dirigió al chino que le había servido:


  —¿Es que no hay quien retire esta carroña de aquí?


  El hombre del mostrador se apresuró a responder:


  —¡Sí, “señol”! En seguida. “Ahola avisalán” a “sheliff” Payne.


  En la puerta del bar que comunicaba con el hotel había aparecido la joven morena, que le contemplaba con expresión que reflejaba vivo estupor.


  Vio por el espejo que avanzaba sobre su espalda un muchachuelo que no tendría más de dieciocho años, fija la mirada en él y con la diestra cerca de la culata del correspondiente “Colt”.


  El instinto le volvió a avisar de que se trataba de un nuevo enemigo.


  Sintió que no podía matar al ser imberbe, como había hecho con el pistolero anterior, y empuñó la jarra de cerveza, dando la sensación de que iba a beber otra vez.


  Vio que el muchacho echaba mano a su revólver sin advertirle y giró rápido, arrojándole al rostro el contenido de la jarra.


  Al remojón se estremeció el joven, que, no obstante, sacó el arma; pero antes de que tuviese ocasión de dispararla ya Loy había llegado a distancia conveniente de él y de un seco golpe con el canto de la mano le obligaba a soltarla.


  Saltó ágilmente el joven hacia atrás tratando de alcanzar su otro revólver, pero el movimiento fue seguido por Loy, que adelantó, metiéndose en su terreno para cruzarle un duro golpe de derecha a la barbilla.


  El joven quedó instantáneamente inmóvil, dejó caer luego los brazos y al fin se derrumbó de bruces, quedando en el suelo sin sentido.


  Loy se inclinó sobre él y le despojó del “Colt”, que no había logrado sacar, apoderándose a continuación del que le había obligado a soltar.


  Descargó ambas armas, arrojó los proyectiles a la calle y volvió a dejar los “Colt” cerca del joven.


  Loy observó a la gente que se hallaba en la sala, la cual no había tenido tiempo de abandonar sus asientos en ninguna de las dos ocasiones, por la rapidez con que los encuentros se habían producido.


  Se había llegado a un tenso silencio en la sala. Advirtió el joven que se le miraba con más miedo que respeto, pero no se dio por aludido.


  Sin esperar ayuda de nadie, trató de reanimar a su joven agresor, cosa que consiguió a poco.


  El joven le miró con expresión que reflejaba vergüenza.


  Loy dijo en voz sorda:


  —¡Maldito estúpido! Merecías que te hubiese matado. Estás en edad de ir a la escuela aún, pero tus balas pueden hacer tanto daño como las mías...


  Sentó al muchacho en una silla, fue al mostrador y pidió un whisky, con el que volvió hasta su joven enemigo.


  —Toma, bebe parte de esto. Todo no, podrías marearte...


  El sentimiento de vergüenza que reflejaba el joven se difuminó para expresar ira.


  Loy se mostró indiferente a tales reacciones y dijo:


  —¡Sí! Ya sé que te consideras un hombrecito... Querías ganar fama a costa de mi piel, ¿no es eso?


  No respondió el muchacho y Roy prosiguió:


  —Matar a Roy Trent, aunque sea por la espalda y sin previo aviso... ¡Una gran hazaña que te hubiese dado notabilidad! Y que posiblemente te habría llevado a la horca...


  La mirada del joven, que permanecía mudo, reflejó angustia.


  —¿Sabías quién soy yo?


  Negó el joven con un movimiento de cabeza.


  —¿Cómo te llamas?


  —Harry Lewis —respondió el muchacho con roa apagada.


  —Lo que has hecho es una cobardía, Harry. Algo indigno de nadie que se tenga como un hombre.


  Se expresó en tono severo, para proseguir:


  —Es un mal comienzo. Ser pistolero no es buena cosa, pero ser un cobarde traidor que trata de sorprender a la gente por la espalda, es mucho peor aún...


  Volvió a destellar la ira en los ojos del joven, que enrojeció de vergüenza.


  Al no obtener respuesta, Loy continuó hablando:


  —Sí, ya sé que tú me consideras superior y puede que lo sea; pero de todas formas, lo que tú has intentado es una cobardía. Y si me hubieses matado, ¿qué?


  El joven se sintió desconcertado por la pregunta y fue Loy quien se la contestó:


  —Hubieses tenido fama. Y habrías tenido que empezar a defender tu vida. Otro joven como tú habría intentado ganar fama a tu costa. Te habría matado


  o hubieses podido tú con él. Surgirían otros y otros, y siempre así. Tendrías que vivir pendiente siempre de lo que se moviese en torno tuyo. ¿Crees que vale la pena, estúpido?


  Tomó Loy de manos del joven el vaso de whisky que éste le devolvió a mitad.


  Loy preguntó señalando para el muerto:


  —¿Quién era ese?


  —Peter Wood.


  —¿Un pistolero temible?


  Harry afirmó con la cabeza, añadiendo de viva voz a tiempo que le brillaban los ojos:


  —El tenía amigos que le vengarán.


  —No creas que eso es fácil. A menos que sean lo bastante cobardes como para atacarme por la espalda, y eso tiene sus quiebras, ¿comprendes?


  El forastero, con gesto y ademán, señaló un ahorcamiento.


  —Sí —respondió Harry.


  Loy preguntó inesperadamente:


  —¿Por qué no lo atacaste a él, siendo un pistolero famoso?


  —Yo sabía que él tenía que matar a alguien muy peligroso. Si él hubiese ganado, yo lo hubiera matado a él. Como ganó usted, pues tuve que atacarle...


  —Está bien. Coge las armas y lárgate. Y aprovecha la lección. No olvides que lo que intentaste es una cobardía indigna de nadie que se quiera hacer pasar por hombre.


  Harry afirmó con la cabeza, diciendo:


  —Sí, lo comprendo.


  —Si tu padre se entera de lo que has hecho, se va a disgustar.


  —No tengo padre.


  —O tu madre...


  El joven Harry señaló un ademán de indiferencia que hizo comprender a Loy que había algo que amargaba la vida del joven.


  Sintió lástima de él, pero no le dijo nada más.


  Harry, baja la cabeza, caminó lentamente en dirección a la salida, por la que no tardó en desaparecer.


  La linda morena, que había estado observando a Loy, se acercó lentamente a él y le llamó:


  —¿Señor Trent?


  —Para servirle.


  —¿Tiene inconveniente en que hablemos?


  —Si no lleva un “Colt” escondido, ningún inconveniente.


  —¿Es posible que tenga aún ganas de bromas?


  —¿Cree que se trata de una broma? Primero un pistolero, luego un mozo imberbe, casi un niño... ¿Tendría algo de particular que me enviasen ahora a una linda chica?


  —Gracias por lo de linda. Pero no es necesario que me lisonjee.


  —Lo hago por vocación, no se preocupe...


  Habían llegado hasta el vestíbulo del hotel, donde Loy divisó al chino que le había entregado el telegrama.


  —¿Quién te dio el telegrama?


  El chino señaló hacia el mostrador donde se hallaba el encargado de recepción de viajeros.


  —“Señol” Heston.


  Trent se disculpó con la linda morena:


  —Le ruego que me perdone un momento, señorita.


  Llegó el joven hasta Heston.


  —Por favor. ¿Quién ha traído el telegrama a nombre de Trent?


  —El pequeño Jimmy. Es él quien reparte los telegramas por el día. Por la noche los reparte Puck, que, además, es ayudante del sheriff.


  —Gracias.


  La linda morena había aguardado pacientemente a Loy, que se acercó a ella.


  —Estoy a su entera disposición.


  —Gracias. ¿Quiere que pasemos a ese saloncito? Está solitario.


  —Confío en que no tratará de abusar de mí —expresó Loy en tono humorístico.


  —Es usted un caso, señor Trent. Puede estar tranquilo. Contra lo que haya podido suponer por mi sonrisa anterior, no me gustan los hombres como usted.


  —Pues no sabe usted lo que es bueno, sobre todo, si se trata precisamente de mí.


  —Además, debo advertirle que tengo prometido y estoy enamorada de él.


  —Esto está muy bien. No me hacen gracia las chicas que se comprometen con un hombre sin quererlo y que lo hacen por dinero, o, simplemente, por tener un marido más pronto o más tarde.


  —No le he traído a este lugar para hablar de tal cosa.


  —Desconozco por completo sus intenciones y espero que sean sanas —prosiguió Loy con su tono humorístico—. Por otra parte, es usted la que ha sacado la conversación.


  —He considerado necesario aclarar posiciones para evitar torcidas interpretaciones.


  —Eso quiere decir que me ha traído aquí para explicarme el motivo de su sonrisa cuando he entrado en el bar, ¿no es eso?


  La joven, en lugar de responder, hizo su presentación, diciendo:


  —Me llamo Lily Bowie.


  —Encantado de conocerla, señorita Bowie.


  —¿Es que no le dice nada mi apellido?


  —Su apellido me huele a petróleo.


  Loy aspiró el aire entornando los ojos, recogiendo parte del perfume que se desprendía de Lily. Y añadió:


  —Pero usted, huele de otra forma bien diferente. Se desprende de usted un perfume turbador, enervant...


  —¿Quiere hacer el favor de callar? He venido a hablar con usted en serio.


  —¿Cree que lo de su perfume es como para tomarlo a broma?


  En lugar de responder, preguntó Lily:


  —¿Es usted realmente Loy Trent?


  El joven miró en torno con expresión misteriosa, como si temiese que pudiesen estarle escuchando. Y preguntó en tono bajo:


  —;Hay un Roy Trent?


  —Puede que sí; lo ignoro.


  —Usted se llama Lily Bowie, no lo pongo en duda. Pero aún no me ha dicho qué es lo que quiere de mí.


  —¿Es usted Loy Trent?


  —Si me guarda el secreto, le diré que sí.


  —¿Por qué he de guardarle el secreto?


  —Porque creen que soy el otro que, a lo qué me huelo, debe ser un famoso pistolero. Y tan pronto se descubra que quien ha matado al temible Peter Wood es un cualquiera, es que no van a dejar de mí ni los huesos.


  Se expresó Loy con tanta gracia que hizo reír a Lily, muy a su pesar.


  La joven dijo a continuación:


  —No creo que sea un cualquiera. Ha superado usted a Peter Wood holgadamente y él no era un cualquiera.


  —Aunque no lo fuera, para ellos sí lo soy. Y es preferible que crean que soy el otro.


  —Pero el otro vendrá... Ha llegado un telegrama para él.


  —Ya lo sé. Me lo han dado a mí por equivocación debido a la defectuosa pronunciación de estos chinitos. Pero era un telegrama falso; estaba en blanco.


  —¿Me permite verlo?


  —¿No cree que para estar prometida está intentando hurgar usted demasiado en mi vida?


  Lily se sonrojó intensamente y sus ojos dieron la sensación de que echaban chispas.


  —Temo que a mi tío no le van a interesar sus servicios.


  —¿A su tío?


  —Sí. Soy sobrina y secretaria de Thomas Bowie, carta que tengo de él dice todo lo contrario.


  —Ya lo sé. La escribí yo misma... Pero tanto él como yo creímos que era usted otro tipo de persona.


  —¿Y qué sabe usted de mí para atreverse a juzgarme?


  —Creo que salta a la vista. Además de ser un pistolero, no hay medio de hablar en serio con usted.


  —No había ningún motivo para que me colocase en plan serio. Ignoraba que representase usted al señor Bowie.


  —Era fácil entender que era así.


  —¿Por qué? ¿Por el apellido?


  —¡Naturalmente!


  —Yo me apellido Trent, igual que ese supuesto pistolero que se llama Roy, y le aseguro que no tengo nada que ver con él.


  Loy hablaba en serio y Lily tuvo que reconocer:


  —Tiene usted razón.


  —Así, pues, ¿ha venido usted a recibirme por encargo de su tío?


  —Sí.


  —Encantado de conocerla. ¿Reside usted en Green Spring?


  —Sí. Ya le he dicho que soy la secretaria de mi tío.


  —Yo ignoro si su tío reside en la ciudad. Parece que están próximos los terrenos en los cuales se supone la existencia de petróleo... Pero él podría residir, por lo mismo que usted, en otro lugar. Por ejemplo, en Bing Spring.


  —Residimos en Green Spring. Todos los negocios de mi tío radican en esta ciudad. A excepción de los intereses que tiene invertidos en ferrocarriles. ¿Por qué lo dice?


  —¿Conoce usted al muchacho que ha intentado agredirme?


  —¿Harry Lewis? Sí. Es un pobre diablo, una víctima. Le ha tratado usted con excesiva dureza...


  —Es usted un poco atrevida juzgando a la gente, señorita Bowie.


  Lily se sonrojó, e iba a replicar con viveza cuando tras unos golpecitos en la puerta del saloncito, asomó la cabeza de un chino, que dijo:


  —“Peldón, señol Tlent. Sheliff Payne quiele hablal a señol Tlent”.


  —Dile que pase.


  Desapareció el chino y Trent preguntó a Lily:


  —Supongo que no le importará que hablemos delante de usted. Además, debo darle la primacía. Es la autoridad y yo acabo de matar a un hombre.


  —Lo que me fastidia de usted es que lo diga con esa frialdad.


  —¿Y cómo quiere que lo tome? ¿Cree que me puedo desesperar? Me habría dolido de verdad si me hubiese visto obligado a matar a ese muchacho, y por eso arriesgue mi vida por evitarlo. Pero con un pistolero de la calaña de Wood, no hay ni por qué preocuparse.


  Lily, impresionada, no osó responder.


  Instantes después entraba el sheriff, un hombrecillo de aspecto insignificante, más próximo a los sesenta que a los cincuenta años, y de cuyo costado derecho colgaba un “Colt” calibre 45, dando la sensación de que su peso lo hacía caminar un tanto inclinado.


  


  


  


  CAPITULO II


  El sheriff saludó a Lily con una sonrisa y una leve inclinación y se dirigió luego a Trent.


  —Soy el sheriff. ¿Es usted Loy Trent?


  —El mismo, sheriff.


  —Sin embargo, ha recogido usted un telegrama que iba dirigido a Roy Trent.


  —El chino que lo ha traído ha pronunciado mal el nombre de Roy y creí que era para mí. Cuando lo he advertido me he dado cuenta del error. Pero resulta que el telegrama es falso; venía en blanco.


  Para que se convenciese, Loy entregó al sheriff el telegrama que, visto por el representante de la Ley, lo devolvió.


  —¡Es raro eso!


  —Yo le he encontrado una explicación plausible.


  —¿Y es?


  —Tengo la impresión de que conocían la llegada de Roy Trent, pero no le conocían personalmente. Y se han valido de ese falso telegrama para descubrirlo e intentar asesinarlo. La forma de pronunciar el chino ha estado a punto de costarme la piel.


  —Así, pues, ¿reconoce que es usted quien lo ha matado?


  —No tengo por qué negarlo. Además, sería totalmente inútil. Había demasiados testigos. Y todos han visto que no he tenido más remedio que hacerlo así.


  —Pudo usted evitarlo, como hizo más tarde con ese muchacho.


  —Era arriesgar demasiado frente a un pistolero. Con el otro lo hice porque vi que era poco más que un niño.


  El sheriff, como hablando consigo mismo, dijo:


  —No voy a tener más remedio que prohibir el uso de armas dentro de la ciudad.


  Lily intervino para decir:


  —Permita que lo dude, Payne. Lo ha dicho usted miles de veces, pero jamás lo hace...


  —Algún día no tendré más remedio que hacerlo... La verdad es que no lo he hecho aún porque carezco de gente apta para ayudarme, y yo solo no puedo ya... Casi no puedo tener el “Colt” en la mano.


  Loy aconsejó seriamente:


  —Debe cambiarlo por otro más ligero.


  Por la misma seriedad con que lo dijo, provocó la risa de Lily, incapaz de aguantarla, aunque se ruborizó intensamente al reír.


  Payne no se sintió molesto y dijo:


  —Puede reír tranquilamente, hija. Lo que ha dicho el señor Trent es cierto, pero lo mismo casi me pesaría otro más ligero, y con éste, al menos, asusto a los tontos. Y hasta a mí me parece que soy más temible. No deja de ser una ilusión.


  Trent se sintió conmovido por la expresión del representante de la Ley, el cual se ganó su respeto por el sencillo reconocimiento de su impotencia.


  —Para lo que usted necesite, sheriff —ofreció el joven—, puede contar con mi ayuda.


  Lily experimentó ahora cierta sensación de inferioridad ante la grandeza de espíritu que manifestaba Loy y sintió ganas de zaherirle, diciéndole:


  —Todavía no sabe usted si se queda en Green Spring. Aún no le hemos contratado.


  —¿Acaso si ustedes no me contratan no me puedo quedar en Green Spring? ¡Pues me quedaré aunque no me entienda con ustedes! ¡Que casi, casi, me están dando ganas ya de no entenderme!


  Lily comprendió que se había excedido y dijo:


  —Le ruego que me perdone. No he pretendido molestarle.


  —Sí ha pretendido molestarme, aunque luego ha comprendido que no debía hacerlo. Si siempre es usted como ahora, no comprendo cómo la puede soportar su prometido.


  —¡Como me soportaría usted! ¡Bastante es que lo soporto yo a él!


  —A mí las mujeres no me soportan...


  —Se vuelven locas por usted, ¿no es eso?


  —Las hay que sí y las hay que no; pero suelen estar a gusto a mi lado. Como puede llegar a sucederle a usted a pesar de ese geniecillo y de esa superioridad...


  El sheriff rió de buena gana, diciendo al fin:


  —¿Ve usted? Cada vez le toca reír a uno... Por mi parte, si fuese mujer, no dudaría en la elección, y eso que apenas si conozco al joven Trent.


  Lily respondió, rencorosa:


  —¡Por eso habla así, porque no lo conoce! Además, yo creo que usted chochea ya un poco, Payne.


  El sheriff se encogió de hombres, ofreciendo un gesto de resignación.


  —¿Ve usted, Trent, cómo no es fácil que pueda lograr nada? La gente no cree ya en mí, y con motivo.


  —Si no se encuentra con fuerzas, ¿por qué aceptó el cargo?


  —Porque si no lo aceptaba yo, hubiera ido a parar a manos poco deseables, y preferí apechugar con la responsabilidad. Pero si encontrase alguien sano y joven, que me pudiese suceder, dejaría el cargo en sus manes. Porque a la ciudad le está haciendo falta un sheriff de verdad.


  Lily intervino, reflejando en su tono cierta alarma:


  —Bien; pero al señor Trent lo hemos llamado nosotros. El es un técnico, no es un sheriff. Y somos nosotros los que tenemos la primacía sobre él.


  El joven respondió:


  —Ahora soy yo quien le recuerda que no me han contratado aún, señorita Bowie. Y, ¿quién sabe? Podría llegar a interesarme la oferta del amigo Payne.


  —Usted sabe perfectamente que no puede ser sheriff. Se requiere para ello residir un cierto tiempo en la ciudad —replicó Lily, airadamente.


  —De acuerdo. Pero puede continuar Payne con el cargo y ser yo quien actúe bajo su control. Eso sí se puede hacer, y para un tipo que maneja los “Colt" con facilidad sería un buen entretenimiento.


  Lily, contrariada al ver que sus razones anteriores se volvían en contra de ella, se mordió los labios.


  El sheriff pareció encantado y dijo:


  —¿Sabe que eso sería una estupenda solución?


  —¿Qué es lo que sucede en la ciudad? —preguntó Trent.


  Payne informó:


  —Hay dos grupos que se disputan a tiros, o como sea, el dominio de ella.


  —Pero la ciudad es pequeña —opuso Loy.


  —Sí, pero es rica. Su situación hace de ella un magnífico lugar para que acudan a ella a realizar transacciones de ganado, de lana, de miel... Minerales, frutos y hasta madera. Ahora se habla de petróleo —fue enumerando el sheriff.


  —Realmente, la primera impresión que he recibido ha sido francamente buena —apuntó Loy.


  —¡Y tanto! La gente que reside en la ciudad puede gastar, hay bastante gente rica, y, además, pasa por aquí mucha gente que se deja bastante dinero en nuestros establecimientos.


  —Así va resultando todo más comprensible —manifestó el joven.


  Payne prosiguió:


  —Peter Wood era el pistolero número uno de Wilbur Travis. Según tengo entendido, ese Roy Trent viene a ponerse al servicio de Mark Quinn.


  —¿Quién es Quinn?


  —El rival de Travis. Quinn ha perdido sus tres mejores pistoleros apenas hace un mes.


  —Y por eso se ha apresurado a contratar a Roy Trent.


  —Sí. Es lo que me han dicho.


  —¿Qué es lo que se disputan, concretamente?


  —Comenzaron por las salas de juego y de otros tipos de diversión. Pero luego se han ido metiendo en la industria y hasta en el comercio.


  El sheriff miró a Lily con expresión significativa y dijo:


  —En particular, sé que se están interesando mucho por lo del petróleo.


  —De esa gente, no me extrañaría nada —respondió Lily—. A pesar de ello, estoy segura de que mi tío no quiere violencias de ninguna clase.


  —El caso es que yo soy un hombre violento a ratos —manifestó Trent en tono humorístico que hizo reír al sheriff.


  Lily dominó un sentimiento de leve irritación y preguntó:


  —¿Va a dejar que continúen creyendo que es usted Roy Trent?


  —Yo no diré a nadie que soy Roy; eso sería punible. Pero si alguno se lo cree, allá él...


  El sheriff, sabiendo que con ello molestarla a Lily, preguntó al joven Trent:


  —¿No cree que maneja usted el “Colt” demasiado bien rara ser un técnico?


  —¡Oh! En San Antonio se anda a tiros también con demasiada frecuencia, y o se aprenda a tirar, o se tiene que quedar uno en casa. Y la verdad es que yo de los que prefieren salir.


  El sheriff volvió a reír y dijo:


  —Pues si se queda en Green Spring, tendrá más de tira ocasión de ejercitar esa habilidad suya.


  —Por el recibimiento que se me ha hecho, he imaginado en seguida algo semejante. ¡Y no crea que me desagrada! Una diversión de esa clase de vez en cuando, no va mal. Lo mantiene a uno despejado.


  Lily, que comenzaba a impacientarse, se dirigió al sheriff:


  —Usted ha terminado ya con él, ¿no es así, sheriff?


  —Por el momento, sí. Se lo dejo en sus manos.


  El representante de la Ley se dirigió a Loy:


  —Le dejo en buenas manos; se lo puedo asegurar.


  —¿A pesar del geniecillo?


  —A pesar del geniecillo o tal vez por él. Una mujer sin genio es como un guisado sin sal —dijo el sheriff.


  —Es cierto. Y a lo que parece, la señorita Bowie es bastante salada.


  —Yo diría que hasta un poco picante —remachó Payne.


  Suspiró y dijo:


  —¡En fin, yo me marcho! Dejo a la juventud sola...


  Estrechó la mano de Trent, se inclinó ligeramente ante Lily y salió, volviéndose desde la puerta para dedicarles otro saludo.


  Una vez solos, preguntó Loy después de una ligera pausa:


  —¿Así, pues, es usted el “comité de recepción” de la casa Bowie?


  Lily volvió a irritarse y preguntó a su vez:


  —¿Es preciso que lo trate todo con esa frivolidad?


  —No lo trato todo con esa frivolidad y usted se ha dado ya perfecta cuenta de ello. Pero cuando tengo ganas de reír o de sonreír, y el momento no es inadecuado, lo hago. ¿Este momento es inadecuado?


  —¡Bien, no! Pero es que me saca usted de mis casillas con sus cosas.


  —Eso quiere decir que empieza a admirarme.


  —¿Vamos a dejar eso también?


  —Lo que usted quiera; pero es que en realidad, no responde usted a mis preguntas...


  —No soy el comité de recepción, aunque mi tío me ha encargado que le recibiese y le atendiese. El está fuera y no llegará hasta mañana.


  —De acuerdo. Y puesto que ya me ha recibido, cumpliendo así la primera parte del encargo, ahora deberá atenderme.


  A pesar de su irritación, Lily experimentó ganas de reír y se dejó llevar de ellas.


  Loy comentó:


  —¿Ve? Así está usted mejor.


  —¡Está bien! Usted ha ganado. ¿En qué puedo atenderle? ¿Qué es lo que necesita?


  —Se acerca la hora de cenar y necesito cenar...


  —Para eso está usted ya en un hotel. No pretenderá que le prepare yo misma la cena.


  —Eso podría venir más adelante, si nos casáramos...


  —Ya le he dicho que estoy prometida y, por tanto, le ruego que no siga por ese camino.


  —No sería el primer compromiso que se rompe. Pero en fin, como mi intención no es molestarla, le responderé... Realmente no la necesito para que me haga la cena; supongo que en este hotel sabrán servirla. Pero necesito que me acompañe a cenar, que me ambiente y me explique cosas. Tengo ganas de charlar... He hecho el viaje a caballo desde San Antonio. Tres días casi sin ocasión de hablar, pues he venido solo.


  —¿No le hubiera sido más cómoda la diligencia? ¿El tren?


  —Lo dudo. Pero es que en tren primero y en diligencia después, además de salir uno molido, no se puede apreciar la belleza de los paisajes. Mientras que a caballo, sí, porque se detiene uno o aprieta el paso, a su gusto, va por el lugar que le apetece, cambia de camino si lo considera oportuno...


  —Tiene razón. Me va a resultar usted hasta un poco soñador...


  —¿Y por qué no lo he de ser? Soy joven, me encuentro con salud y soy asequible a todo tipo de emociones...


  —Cuando mató a Wood, se hubiese dicho lo contrario. No se movió un solo músculo de su rostro, lo mismo que cuando su incidente con el muchacho.


  —Había que disimular. Un verdadero pistolero tiene que actuar así, de lo contrario, no lo toma nadie en serio... ¿Comprende, jovencita?


  —No estoy muy segura de comprenderle, aunque supongo que será lo mismo. Pero aunque no acabo de comprenderle, algunas de sus cosas me hacen gracia.


  —Eso significa que es usted una chica con sensibilidad. ¿Vamos hacia el bar o nos dirigimos ya al comedor?


  —En el bar podremos hablar también. Tomaremos algún aperitivo. Y confío en que no ocurrirá ningún otro incidente.


  —Me entrego en manos de la Providencia y en las suyas. Que las manos de la Providencia me protejan y que las suyas me arrullen... A su disposición.


  Lily se sintió sin fuerzas para protestar. Por otra parte, le satisfacían las maneras de Loy, su modo de tratarla, las cosas que le decía. Lo comparó con Ted Wills, su prometido, y no fue éste quien resultó favorecido con tal comparación.


  Echó a andar Lily, y aunque no era baja, se sintió dominada por la estatura de Loy, el cual se puso a su lado.


  Loy se adelantó para abrir la puerta y apartar la cortina, cediendo el paso a la joven, que le dio las gracias.


  Atravesaron el vestíbulo para dirigirse al bar.


  El joven recordó a Lily:


  —Cuando el sheriff ha venido a interrumpir, hablábamos de Harry, aunque nos habíamos desviado un tanto...


  —Algo así creo recordar; pero es que sus genialidad des me desconciertan, Trent.


  —No he tratado de desconcertarla. Soy así y no me creo un genio. Tal vez me sobra ímpetu, aunque cuando llega la ocasión procuro dominarme...


  —Bien, no es necesario que se disculpe.


  —No me disculpo. Si vamos a ser compañeros, trato de que me comprenda. Yo procuraré comprenderla también a usted.


  —Aunque las mujeres somos difíciles de comprender, ¿no es eso?


  —Yo no opino así. Entre las mujeres hay de todo, pero son más sencillas de lo que parece...


  —¡Gracias por su buena opinión!


  —Por nuestra parte, se trata de comprender la posición de ustedes en la vida y dar satisfacción a sus naturales anhelos...


  —¡Resulta usted sorprendente! Se lo digo de verdad, sin pizca de ironía. Pero volvamos a ese muchacho. ¿Qué le interesa de él?


  —Me ha dicho usted que Harry es una víctima. ¿Por qué?


  —¿Comprende ahora que ha sido duro con él?


  —No. ¿Quiere responderme, o nos desviaremos otra vez?


  —Tiene razón; perdone. ¿Sabe que es usted bastante impulsivo cuando se pone? He dicho que Harry era una víctima porque su padre murió, y su madre, desde entonces, no hace una vida demasiado edificante.


  —Y él se siente desplazado.


  —Se siente avergonzado, si es eso lo que quiere decir. Y está desmoralizado. ¿Por qué le interesa?


  —Detrás de esta clase de jóvenes suele haber siempre un problema de ese tipo.


  —Es algo que no tiene solución... —dijo Lily.


  —Yo creo que sí la tiene, y trataré de llegar a ella.


  —¡Bien por Trent! Ahora resulta que tiene usted buen corazón —manifestó Lily, con cierta ironía.


  —Yo no lo he dudado nunca, aunque no intento pasar tampoco por un sentimental.


  —¿Qué hará con Harry?


  —Trataré de que tenga confianza en sí mismo. Si se le responsabilizara en algo, tal vez olvidase un poco lo otro...


  —Tal vez... Yo, a veces, llegué a pensar en hablar con la madre. Pero es una mujer desagradable...


  —¿Hermosa? —preguntó Loy.


  —Mucho. Y vive para ella y para su hermosura...


  Habían llegado al bar, y dirigiéronse hacia la mesa donde anteriormente había estado Lily.


  Tomaron asiento, pidieron un aperitivo y Loy preguntó:


  —¿Quiere explicarme lo de su sonrisa cuando entré?


  —¿Me tomó por una mujer frívola?


  —¿Por qué se empeña en responder con preguntas? Es imposible entenderse así. No la tomé por una mujer frívola, aunque consideré que no era lógico en una señorita, que es lo que me pareció usted.


  —Menos mal. Pues bien, le sonreí porque imaginé que era usted. Le vi llegar a caballo y eran el día y la hora aproximados en que usted había anunciado su llegada.


  —Tal vez si me hubiese abordado usted a mi llegada, se habría evitado el incidente.


  —He obrado como una chicuela aturdida, lo confieso. Podría haber ido al registro de viajeros, pero entonces no se me ocurrió.


  —Hablando así, se humaniza usted, resulta más linda...


  —¡Cuidadito...! —advirtió ella.


  Luego prosiguió:


  —El caso es que no comprendo aún cómo tuve valor para sonreírle cuando entró más tarde en el bar. Tal vez lo hice confiando en que se acercase usted...


  —¿Consideró que su sonrisa debía resulta irresistible?


  Lily se ruborizó.


  —¿Por qué se empeña en ocasiones en ser desagradable? Usted sabe que a las mujeres no nos gustan esas cosas...


  —Hace un momento me ha hecho usted una severa advertencia porque le he dicho algo de lo que les suele gustar a las mujeres.


  —¡Tiene usted razón! ¡Soy más tonta que nadie!


  —No debe presumir de ser la más tonta. Hasta en la tontería resulta difícil ser la número uno. Y usted es de lo menos tonto que conozco... —expresó él en tono de humor.


  —Gracias otra vez...


  —Debió sufrir usted una terrible desilusión al ver que yo no acudía. Me parecía advertir que se marchaba enfadada...


  —Terriblemente enfadada conmigo misma. Fue entonces cuando se me ocurrió que lo más lógico era preguntar en el registro de viajeros y, caso de estar, que le llamasen...


  —Puesto que no quiere que hablemos de usted, ¿tendría inconveniente en explicarme qué es lo que debo hacer en mi trabajo?


  —Por el momento, ver si realmente hay indicios de petróleo como dicen y, si lo hay, iniciar las perforaciones...


  —¿Maquinaria? —preguntó Loy.


  —He oído hablar de algo parecido a un aparato de percusión con trépano de vástago rígido. ¿Puede ser?


  —Sí, puede ser. ¿Ha estado usted en los terrenos?


  —Sí. Viéndolos, nadie pensaría que allí puede haber riqueza alguna.


  Loy rió alegremente. A continuación explicó:


  —El petróleo suele encontrarse entre dos capas de terreno impermeable, que son estériles. ¿Es llano el terreno?


  —No resulta demasiado llano. Ofrece bastantes protuberancias y algunas ondulaciones. ¿Es malo eso?


  —No. Aunque depende de cuáles hayan podido ser los motivos que hayan producido esas desigualdades. Si es por la presión del petróleo, resultaría estupendo.


  Lily sentíase atraída por la conversación del joven, y dijo:


  —La verdad es que, fuera de mi oficina, no pensé jamás que hablar de estas cosas pudiese resultar interesante y hasta agradable. Parece que usted ama mucho su profesión.


  —¿Por qué lo dice? —preguntó Loy.


  —Porque habla con gusto de ello, se anima al hacerlo...


  Loy sonrió y respondió:


  —No puedo adivinar lo que le sucede a usted, señorita Bowie. Pero cuando estoy a gusto junto a una persona, el tema de la conversación me es indiferente. Puedo sentirme feliz “a pesar” de él...


  —Me debería resultar agradable escuchar eso, pero prefiero que no me lo diga —expresó Lily dulcemente—. Ya le he dicho...


  Loy, remedándola, interrumpió en tono humorístico:


  —Que está prometida...


  Se miraron y rieron ambos alegremente.


  En el bar entraron tres hombres, cuya presencia pareció imponer a los que se hallaban en el establecimiento.


  Loy, aunque entregado a su conversación con Lily, prestaba atención a cuanto le rodeaba y recibió la impresión de que la presencia de aquellos hombres tenía mucho que ver con él.


  Dos de los hombres quedaron a la expectativa a mitad de camino, mientras que uno de ellos, moreno, do regular estatura, vivo de movimientos se acercaba a Loy.


  La mirada de Lily reflejó cierta inquietud.


  


  


  CAPITULO III


  


  


  El hombre se acercó a Loy y le habló familiarmente, con acento mejicano:


  —¿Supongo que tú eres Trent?


  Comprendió Loy que el hombre se equivocaba y respondió cortésmente:


  —Me apellido Trent. Pero no creo ser el Trent que busca usted.


  Prosiguiendo en su plan de familiaridad, el hombre habló dando una vigorosa palmada en la espalda al joven:


  —¡Bueno, hombre, déjate de macanas! Estuviste estupendo antes cuando te quitaste de delante a Wood...


  Antes de que pudiera responder Trent, prosiguió el mejicano, cuya verbosidad resultaba difícil de atajar: —Déjate a la “china”, que ya te sobrará tiempo de estar con ella. O si quieres, te la traes, da lo mismo. El jefe te espera.


  Loy se levantó, respondiendo fríamente:


  —Le he dicho ya que se ha equivocado. Déjeme tranquilo. Y no me hable con esa confianza, que no le he dado...


  El mejicano pareció sorprendido por la respuesta del joven, pero se rehízo pronto y volvió a reír.


  —¡Bueno, hombre! Le trataré de excelencia, aunque


  no creo que haya para tanto. A fin de cuentas, vamos a ser compañeritos...


  —Ya le he dicho que se ha equivocado y que me deje tranquilo. Me llamo Trent, pero no soy Roy Trent el pistolero. Y no voy a ser “compañerito” de pistoleros, granujas y matones de su ralea...


  Habló Loy en voz bastante alta como para que le pudiese oír la mayor parte de la gente que se hallaba en la sala.


  El mejicano frunció el entrecejo y dijo con sorda irritación:


  —¡A Gutiérrez no le habla ningún gringo en ese tono!


  En la mano del mejicano apareció un cuchillo como por arte de magia; Loy adivinó el ataque por el movimiento de pies de su oponente, y antes de que el otro pudiese lanzar el arma, le golpeó con el canto de la mano, obligándole a soltarla.


  Y cuando aún no se había repuesto el mejicano de su sorpresa, tras amagarle con un golpe de izquierda, le asestó un duro derechazo en el rostro, lanzándolo de manera violenta contra uno de sus compañeros.


  “Sacó” rápidamente el otro compañero del mejicano.


  Lily gritó asustada, tratando de prevenir al joven.


  Pero Loy, lanzado a la lucha, tan pronto como golpeó, varió su posición de piernas y sacó su “Colt”, correspondiente a la izquierda, disparando cuando ya el otro se disponía a hacerlo.


  El hombre saltó hacia atrás por la contundencia del disparo, que le alcanzó en el centro del pecho, derribándolo muerto.


  Y Loy hubo de seguir disparando, pues tanto el mejicano, que se repuso rápidamente, como el otro compañero, lograron sacar sus armas con ánimo de aniquilar al joven.


  Uno de ellos fue alcanzado por un certero balazo en
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  la cabeza, mientras que el otro resultó herido en un hombro al tratar de esquivar. Pero otro disparo lo abatió sin vida, cayendo el hombre cruzado sobre su compañero, y arrastrando con él una mesita a la que trató de sujetarse para evitar la caída.


  No se había extinguido el eco del último disparo cuando llegó el sheriff de manera apresurada, seguido por un hombre que había rebasado los cuarenta y cinco, que tenía aspecto de ser un infeliz, y el cual lucía la insignia de comisario.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el representante da la Ley.


  Antes de que le respondiese nadie, suspiró con expresión de alivio al ver que Loy se hallaba en pie, reponiendo calmosamente en el “Colt” los proyectiles que había disparado. Y prosiguió:


  —Cuando vi que estos dos tipos entraban aquí, supuse que iba a suceder algo así, y me apresuré a correr. Pero he llegado tarde.


  Puck, acompañante del sheriff, hizo un gesto que resultó simiesco y se encogió de hombros con expresión de indiferencia.


  Y manifestó con voz atiplada, que no iba en consonancia con su gran corpulencia:


  —¿Tarde? ¡Hum! ¿Pensaba usted haber evitado esto, sheriff? Pues sepa que la ciudad se ha visto libre da tres peligrosos enemigos... Así terminasen de una los unos con los otros.


  El representante de la Ley miró a su ayudante con expresión que reflejaba severidad.


  —Nosotros estamos en nuestro cargo para mantener el orden, no para aniquilar a la gente...


  Dio la sensación de que le iba a dar un ataque de risa a Puck, que respondió:


  —¿Nosotros aniquilar a nadie? No somos capaces de matar ni una mosca. Y por eso esta gente anda tan suelta...


  Puck señaló a los tres que habían caído.


  El sheriff Payne prosiguió:


  —Y otra cosa; no confundas al señor Trent con esta gentuza.


  —No confundo al señor Trent con esta gentuza. Y además, le agradezco lo que ha hecho antes con Wood, y lo que termina de hacer con estos tres.


  Payne fingió irritación al decir:


  —¡Eres un salvaje, Puck, y si sigues por ese camino habré de desposeerte de tu cargo de comisario! Necesito a mi lado gente ecuánime...


  —¡Pues me dedicaré a repartir telegramas únicamente, que es menos expuesto y las propinas las dan en plata! En eso las suelen dar en plomo y no resulta agradable.


  Los que se hallaban en el bar, que habían pasado del natural susto al alivio de ver que no se habían producido desgracias entre ellos, y que las víctimas habían sido los pistoleros, rieron de forma un tanto escandalosa, como desahogo a sus nervios.


  —¿Y crees que te echaría de menos? Creo que no sirves más que para repartir telegramas y para exhibirte en algún barracón de feria.


  Puck habló con la voz más atiplada que nunca, diciendo en tono burlón:


  —¡No seas malo, Payne! ¿Y quién te iba a ayudar en estas ocasiones? Porque ahora querrás que sea yo quien se encargue de que retiren de aquí esta carroña.


  —Eso es lo que debías haber hecho en lugar de hablar tanto.


  Se habían producido nuevas risas.


  El sheriff se encogió de hombros, señalando en su rostro un gesto de resignación, y se dirigió a Trent.


  —¿Cree que le pueden tomar en serio a uno teniendo un ayudante como ése? Y lo malo es que hasta ahora no he encontrado otro.


  Trent respondió:


  —Al menos no es un fanfarrón y no hay duda que es leal y le aprecia a usted, sheriff.


  Puck, que aunque se había entregado a su tarea, no había dejado de escuchar, sonrió con expresión radiante y se dirigió a Trent:


  —Usted conoce a los hombres a la primera ojeada. Llegará usted lejos, señor Trent. Pero, cuídese, porque los hay que tienen muchas conchas.


  —Gracias, Puck. Tendré en cuenta su advertencia.


  Loy advirtió que Lily se hallaba a disgusto en el local y se dirigió al camarero que les traía el servicio:


  —Por favor, que nos lo sirvan en el comedor.


  —Sí, señor.


  —¿Nos acompañará usted, sheriff?


  —Gracias, Trent, pero tengo bastante trabajo. Cuando tenga un rato mañana, le agradeceré que pase por mi oficina.


  —No faltaré. Vamos, señorita Bowie.


  Lily salió delante seguida de Loy.


  Y murmuró en voz baja:


  —Buen paladar, señor Trent. Me parece que usted conoce a las mujeres tan bien como a los hombres...


  Una vez en el comedor, dijo Loy a su linda acompañante:


  —Temo que este incidente nos va a fastidiar una velada que se presentaba bajo magníficos auspicios.


  —Confieso que la cosa me ha impresionado.


  —Lamento lo sucedido, pero no podía obrar de otra manera.


  —Lo sé. Estuvo usted cortés y ese hombre no le dio ocasión siquiera a que se explicase.


  —Supongo que no le habrá quitado el apetito.


  —La verdad es que en este momento no cenaría por nada del mundo. Dejemos correr el tiempo... He observado una cosa curiosa en usted.


  —Dígame, Lily, si me permite que la llame así.


  —No me disgusta. Pero será un inconveniente cuando estemos en presencia de mi prometido. En fin, puede hacerlo por esta noche...


  —¿Qué me iba a decir?


  —Primero parecía que tenía usted cierto interés en mantener el equívoco en lo que a su nombre se refería... Luego varió radicalmente de postura.


  —En principio pensaba solamente en los enemigos de Roy Trent y no me importaba enfrentarme con ellos. Y tal vez podía ser una ventaja para mí el que ellos pensasen que yo era Roy. Pero cuando he comprendido que podía verme confundido con sus compinches, se ha sublevado algo dentro de mí y no he tenido más remedio que reaccionar como ha visto usted.


  —He pasado miedo y angustia a la vez. Pero considero que ha hecho usted lo que debía.


  —Gracias...


  Permanecieron en silencio, mirándose; insensiblemente enlazaron sus manos por encima de la mesa, estrechándoselas.


  Al llegar el camarero con los aperitivos, Lily se dio cuenta de ello y, ruborizándose, retiró sus manos suplicando:


  —Por favor...


  Hablaron entonces de cosas indiferentes, alejándose de lo que les hubiese gustado hablar, de las inquietudes que comenzaban a vivir en ellos.


  Después de cenar, Loy acompañó a Lily hasta su casa, a cuya puerta la dejó.


  —¿Así, pues, hasta mañana a las once en el despacho del señor Bowie? —preguntó el joven.


  —Sí, hasta mañana. Le ruego que sea puntual. A mi tío le desespera la falta de puntualidad y se comprende, por la cantidad de cosas a que debe atender.


  Se volvieron a estrechar las manos en silencio.


  


  * * *


  A la mañana siguiente, Trent se presentó en las oficinas de Thomas Bowie cuando faltaban dos minutos para las once.


  Se hizo anunciar por un empleado joven que se hallaba a la entrada, detrás de un mostrador.


  Volvió el empleado a poco, rogando a Loy que aguardase un instante; y a las once en punto, por una puertecilla lateral, apareció Lily, la cual se dirigió al joven:


  —¿Señor Trent?


  —Buenos días, señorita Bowie.


  —Mi tío le espera. ¿Tiene la bondad de pasar?


  —Encantado.


  Sonrió Lily levemente, dando la impresión de que se había prohibido a sí misma una efusión mayor.


  Antes de que él pudiese decir nada más, giró ella graciosamente y penetró en el lugar de donde había salido, segura de que Loy la seguiría.


  Atravesaron una dependencia donde trabajaban dos empleados, uno de los cuales se apresuró a cerrar la puerta que hacía quedado abierta.


  La siguiente dependencia estaba vacía, aunque se veía en ella una mesa de trabajo además de un par de armarios con puertas de cristal y que parecían atiborrados de libros y papeles.


  Loy se detuvo con la idea de que Lily le imitase; pero ella se limitó a volverse a tiempo que decía:


  —Por favor...


  —Pero...


  Negó ella con la cabeza a tiempo que sonreía con expresión entre dulce y triste y abrió la puerta contigua, asomándose a ella para anunciar:


  —El señor Trent.


  Respondió una voz bronca y potente, que decía:


  —Que haga el favor de pasar.


  Lily se hizo a un lado. Trató Loy de que ella pasara delante, pero la joven le dijo con voz que era un susurro, a tiempo que sonreía:


  —No me corresponde estar presente en la “conferencia”.


  —Lo siento...


  Penetró en el lujoso despacho de Thomas Bowie, encargándose la propia Lily de cerrar la puerta.


  Bowie era un hombre de aspecto impresionante por su estatura y por su recia personalidad. Moreno, frisaba en los cincuenta años, y tenía el pelo, que llevaba largo, bastante canoso.


  Vestía con cierta elegancia, de negro, y sus ademanes poseían natural distinción.


  Al ser anunciado Loy, se levantó para recibirle.


  —Encantado de verle por esta casa, señor Trent. Soy Thomas Bowie.


  El tío de Lily presentó a otro hombre que se hallaba con él, sentado a la otra parte de su gran mesa despacho, el cual había imitado al señor Bowie, levantándose:


  —El señor Wills, apoderado de la casa y su hombre de confianza.


  Se trataba de. un joven que andaría por los treinta y dos años, algo más alto que Loy, recio y bastante bien constituido.


  Era rubio, de un rubio desvaído y rostro pálido, que llevaba pulcramente afeitado.


  Wills se presentó a sí mismo de nuevo, diciendo:


  —Ted Wills.


  A Loy le dio la impresión de que su presencia no era grata a Wills y éste, por su parte, ni en palabras ni en ademanes mostró el menor deseo de agradar a Loy, cuya mano estrechó vigorosamente, tal que si desease probar fuerzas con él.


  —Muy bien, señor Wills. Encantado de conocerle, señor Bowie.


  —Me hubiese gustado estar ayer en Green Spring para acudir a recibirle, pero me resultó materialmente imposible, como ya le explicaría mi sobrina.


  —Así fue. No debe preocuparse. Además, la cita era para hoy a las once.


  Consultó su reloj y sonrió a tiempo que decía:


  —Ambos hemos sido puntuales.


  —Se lo agradezco. El tiempo es mi mayor enemigo cuando no lo aprovecho bien, minuto a minuto. ¿Por qué no se sienta?


  —Encantado.


  Tomaron asiento los tres hombres.


  El señor Bowie, sin una vacilación, comenzó a hablar, diciendo:


  —Ha sido elegido usted entre todos los que solicitaron la plaza, después de una cuidadosa selección...


  —Gracias.


  —Ahora bien. Una vez llegado usted a Green Spring se ha producido algo que no ha sido de mi agrado.


  Aguardó en vano una pregunta de Trent y prosiguió:


  —Me refiero al incidente, con un pistolero primero, con un muchacho después y con tres pistoleros más tarde.


  —Supongo que le habrán informado que no provoqué ninguno de los tres incidentes.


  —Es cierto. Naturalmente no se le puede hacer responsable de ello. Sin embargo, la cosa me ha disgustado bastante.


  —Y a mí también. No crea que resulta grato tener que matar a cuatro hombres.


  El señor Bowie permaneció pensativo unos segundos, diciendo al cabo:


  —Sí, sé que usted no lo pudo evitar, que no podía actuar de otra manera; pero...


  La mirada del tío de Lily pasó de Loy a Wills, como pidiéndole que prosiguiese él.


  El rubio Ted tomó la palabra, diciendo con acento reposado y con expresión que no resultaba grata:


  —Admitiendo que usted no lo pudo evitar, no por ello resulta menos adecuado que un técnico de nuestra casa actúe como un pistolero.


  Loy cortó con el ademán y dijo fríamente:


  —Temo que no enfoca bien la cosa, señor Wills. No ha actuado como un pistolero, que quede esto bien sentado. ¿Quiere decirme para qué lleva usted el “Colt” pendiente del costado derecho?


  —Para defenderme si fuese necesario, naturalmente.


  —¿Se le podría considerar un pistolero si usted tuviese que defender su vida de un ataque?


  —¡Naturalmente que no!


  —Pues ése fue mi caso. Así es que le ruego que no vuelva a considerar que actué como un pistolero.


  El señor Bowie lamentó interiormente haber cedido la palabra a su apoderado, dándose cuenta de que no había sido correcto, y se apresuró a intervenir.


  —¡Naturalmente que no se le puede considerar como un pistolero! Y no creo que Wills haya querido decir eso.


  Tras una breve pausa que hizo para reflexionar, prosiguió:


  —En otras circunstancias la cosa no hubiese tenido gran importancia. Pero en Green Spring están jugando las pistolas con demasiada facilidad entre dos grupos rivales ce gentes con las que no quisiera que mi nombre llegase a mezclarse.


  —Estoy informado de algo de eso —expresó Trent.


  —Naturalmente, al intervenir usted, por un error del cual no es culpable, en la contienda, no se mezcla usted sólo, mezcla a esta casa si llegase a trabajar en ella.


  Trent preguntó, un tanto impaciente:


  —¿Es eso todo su apuro?


  —Precisamente.


  —En ese caso no entro a trabajar en su casa y no pasa nada.


  El joven se levantó y prosiguió hablando:


  —Puesto que no es mía la culpa, me abonan ustedes los gastos que he tenido que realizar hasta este momento, así como los de mi regreso a San Antonio, y tan amigos...


  Bowie se apresuró a decir:


  —Por favor, siéntese; no se trata de eso... Sé que tiene usted razón, pero debe comprender que nuestra situación es delicada. Ellos pueden tratar de vengar a su gente per una y otra parte, seria criminal abandonarle a usted solo a la venganza de esa gente. ¿Y qué sucederá? Lo que siempre he tratado de evitar. Que nos tendremos que mezclar en la contienda.


  —¿Es ésa su máxima preocupación?


  —Le confieso que sí. Yo no soy hombre de armas tomar y la seriedad de mi empresa debe quedar al margen de tales violencias. Eso, sin contar con que esos dos grupos son de gente poco recomendable y no me refiero ya a los pistoleros que manejan, sino a los, llamémoslos “industriales", que están al frente de ambos.


  —Comprendo su postura, señor Bowie, y por eso le doy las máximas facilidades para que rompa el principio de compromiso que tienen conmigo.


  Wills no se atrevió a hablar, pero hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como animando al tío de Lily a que aceptase la salida que le ofrecía Trent.


  Pero las mismas facilidades que daba el joven frenaban al señor Bowie, el cual prosiguió en su plan de vacilación antes de tomar una decisión.


  Trent, al advertir tal vacilación, prosiguió:


  —Ahora bien; yo creo que no pasará mucho tiempo sin que su casa, quiera usted o no, me quede o no yo en ella, se vea envuelta en la violencia.


  El señor Bowie reflejó sobresalto en su rostro. Y preguntó:


  —¿Por qué?


  —El petróleo es una riqueza demasiado tentadora para que Travis y Quinn, que se disputan el dominio de la ciudad, la dejen en sus manos por las buenas.


  —¿Usted cree?


  —Lo que he conocido de ambos es más que suficiente para saber que se ha de producir tal cosa.


  —Casi preferiría que esa riqueza no saliese a flote.


  —Ahora se ha dado ya la voz y no creo que los pare. En lo que a mí se refiere, le puedo decir una cosa.


  —Usted dirá.


  —Soy mayorcito, me sé proteger bien y no admitiré que, por mi causa, ni usted ni nadie de los suyos se tenga que mezclar en la contienda


  Wills vio que el señor Bowie vacilaba y se apresuró a intervenir, diciendo:


  —Aunque usted piense así, la gente que estuviese a su alrededor no podría ni se debería mantener al margen de la cuestión. En cuanto a lo otro, ni Travis ni Quinn están en condiciones económicas ni técnicas para lanzarse a una empresa tan costosa como es la explotación del petróleo.


  —¿Está usted seguro de esto? —preguntó Trent con un dejo de ironía, adivinando en Wills a un enemigo.


  —Es una opinión que se basa en el conocimiento de las peculiaridades de la localidad, peculiaridades que usted ignora. Y cuyo conocimiento me da una relativa seguridad.


  —¿No se le ha ocurrido pensar que existen entidades fuertes económicamente, dispuestas a financiar empresas de ese tipo? Y a algunas de estas entidades no les preocupa grandemente la legitimidad de los derechos de la gente que pueda poner el petróleo en sus manos.


  Wills no se atrevió a replicar.


  Trent prosiguió:


  —Son empresas influyentes, con buenos abogados, con las cuales es mejor no pleitear una vez que han aferrado un bocado.


  —No permitiríamos que esas empresas pusieran sus garras en nuestro petróleo...


  —¿Cómo lo iban a impedir?


  —¡Aunque tuviésemos que recurrir a la fuerza! —exclamó Wills, aunque inmediatamente hubiese recogido sus palabras de poder.


  —¿Ve usted? Ya estamos en el terreno de la violencia —expresó Trent con aire triunfal, dirigiéndose al señor Bowie.


  —¡Eso no deja de ser una hipótesis! —gritó Wills.


  Bowie intervino para decir:


  —No se exalte, Wills, por favor.


  El tío de Lily, dirigiéndose a Loy, disculpó a su secretario:


  —Debe perdonarle. No suele ocurrirle esto. Pero está cansado, hemos danzado mucho estos días y es él quien lleva el peso del trabajo.


  —A mí no me molesta que nadie se pueda exaltar... Siempre que al exaltarse no se pase de raya, naturalmente...


  El señor Bowie dijo en tono conciliador:


  —Bien; olvidemos lo de los pistoleros ésos y vamos a lo nuestro. Me interesa que se quede con nosotros. Ahora vamos a ver si a usted le interesan nuestras condiciones.


  Trent manifestó sonriente:


  —Si mantienen las que ofrecieron, me quedaré. Aunque no le oculto que me han ofrecido otro empleo a poco de llegar a la ciudad.


  —Bowie no se mostró sorprendido y respondió:


  —Ya me lo ha dicho mi sobrina. El que yo le ofrezco es mejor y está más en consonancia con su capacidad técnica.


  Subrayó el hombre las últimas palabras.


  En cuanto a Ted Wills, frunció el entrecejo ligeramente, dando la impresión de que la decisión del señor Bowie le disgustaba.


  


  


  CAPITULO IV


  Loy experimentó no poca decepción cuando al salir del despacho particular del señor Bowie, no vio a Lily en el despacho inmediato.


  Tanto el señor Bowie como Wills le acompañaron hasta la puerta del segundo despacho, donde le despidieron.


  Cruzó el despacho en el cual se hallaban los dos empleados, sin lograr tampoco ver a Lily, y tras despedirse del empleado que le había anunciado, se dispuso a salir de no muy buen humor.


  Estuvo a punto de tropezar con la joven que llegaba en aquel momento de la calle y que se disponía a entrar.


  —¡Oh! —exclamó ella.


  —¿La he asustado mucho?


  —No demasiado. Pero parece que las mujeres en estas cosas resultamos increíblemente escandalosas. ¿Cómo ha ido todo?


  —Tengo el empleo en mis manos. Naturalmente, se trata de una prueba por tres meses, al cabo de los cuales podremos llegar a un acuerdo definitivo.


  —Celebro que haya sido así...


  —Ha habido un momento en que he llegado a renunciar. Pero cuando he visto el empeño de ese Wills en que no me quedase, entonces he puesto yo interés en quedarme.


  —No le debe guardar rencor. Es un buen chico...


  —A mí no me lo ha parecido. Me aborrece particularmente, no sé por qué. Tal vez tema que venga a arrebatarle su privilegiado puesto junto al señor Bowie... Pero además es antipático y me ha causado la impresión de que tiene bastantes dobleces.


  —Sea benévolo con él. Es mi prometido.


  —Lo siento...


  —No tiene por qué sentirlo. Usted es sincero y yo lo que deseo es que se equivoque usted.


  —Lo que siento no es lo que he dicho, sino que sea su prometido. ¡No me diga que puede quererlo!


  Lily frunció el entrecejo y preguntó en tono donde afloraba la irritación:


  —¿Quiere suponer que me he prometido con él por interés? ¿O porque no tenía otro?


  —No supongo nada de eso, no se sulfure; pero puede haber sido una equivocación. Las personas nos sentimos deslumbradas en ocasiones sin saber por qué...


  —Yo no padezco deslumbramientos, se lo aseguro. Sé lo que quiero y a dónde voy.


  —Sentiría que se pusiese en plan terco, Lily.


  —¡No me llame Lily! Se lo permití anoche, pero quedamos que no se debía repetir más.


  —Está afoscada, señorita Bowie. No quiero molestarla. Pero continúo considerando que comete usted un grave error.


  —Si fuese usted mi prometido, ¿no sería un error?


  —Sería el mayor acierto de su vida, y no se lo digo porque se trate de mí.


  Lily pareció vacilar y Loy prosiguió:


  —No crea que hablo en broma. Se lo digo totalmente en serio.


  —Comprendo que no bromea y yo le voy a hablar a usted, también en serio. Es usted un hombre que vale; leal, agradable, atractivo y valeroso. Pero tiene esa terrible facilidad con las armas que asustará a cualquier mujer sensata. Prefiero a Ted Wills, con todos sus defectos.


  —¿También con su antipatía, su falta de cordialidad?


  —¡Sí!


  —Está usted en testarudo y no sabe lo que dice, jovencita. En cuanto a mi ligereza con las armas, ¿qué habría sido de mi piel si ayer no la hubiese tenido?


  —¡No me puede convencer! Tenía que haber alguna manera de evitar la pelea, aunque su amor propio no se lo permitió. Pero debe recordar lo que le dijo a Harry. Se hará famoso, considerarán una gloria abatirlo y tendrá que defender su vida cada día. Pueden surgir a sus espaldas muchos muchachos como Harry y finalmente alguno le acertará. ¿Cree que puede ser vida, la de una mujer, a su lado?


  —Si quisiera ponerme en fanfarrón le diría que no tiene nada que temer. Pero mi plan con usted no puede ser ése. Le doy la razón. Pero, ¿es que puedo ser de otra manera? Tal vez ayer pudo haber eludido la primera lucha y, con ella, las restantes. Pero entonces no sería yo. Probablemente sería un ser perfecto y no crea que las personas perfectas no son inaguantables...


  —Bien, lo siento, pero debo dejarle. Mi tío me debe estar echando de menos...


  —Hasta pronto, Lily...


  —¡No me llame Lily!


  —Está bien, querida. Si quieres te buscaré otro nombre, aunque ése me parece bonito. Te buscaré un nombre que nadie te llame por él, nadie más que yo...


  Había puesto el brazo delante de ella para evitar que marchase antes de que terminase de hablar. La joven, al fin, logró esquivarlo y se metió corriendo en la oficina.


  Cuando poco después llegó Loy al hotel, Heston le advirtió:


  —Ahí en el bar le aguarda el señor Travis.


  —¿Se refiere a Wilbur Travis? —preguntó Loy, extrañado.


  —Sí, señor Trent.


  El hombre miró en torno con expresión recelosa, como si temiese que le pudiesen escuchar desde algún rincón, y dijo en voz baja:


  —Tenga cuidado; no está solo.


  —Gracias, Heston. ¿Quién es él?


  —Apenas asome, lo verá. Viste de gris y lleva un chaleco amarillo y una gruesa cadena de oro. Usa bigote y se cubre con un hongo gris también.


  —¡Vamos! Se trata de un tipo elegante.


  —Sí, señor Trent. Al menos él cree eso y no resulta agradable llevarle la contraria.


  —De acuerdo. Gracias por la advertencia.


  Loy dio media vuelta y se dirigió al bar, en cuya puerta se detuvo para echar un vistazo en el interior.


  Descubrió inmediatamente a Travis, que se hallaba solo ante una mesa.


  A sus espaldas, en otra mesa, había dos hombres sobre cuya actividad de pistoleros no cabía duda alguna.


  Vio poco público del habitual en el bar.


  —Normalmente a esta hora suele haber poca gente. Pero puede que algunos se hayan largado al ver entrar a éstos.


  Hábilmente distribuidos vio a tres tipos más, en los que advirtió una secreta correspondencia de miradas, entre ellos, Travis y los otros dos.


  Trent penetró, mostrando cierto elegante descuido en el andar, y dio una vuelta para situarse de forma conveniente para dominar a los pistoleros si, como esperaba, llegaban a convertirse en enemigos.


  El joven se dirigió a Wilbur. Este era un tipo vigoroso y estaba rondando los cuarenta años.


  —¿Es usted el señor Travis?


  —El mismo. Estoy seguro de que usted es el señor Trent.


  —Sí, soy Loy Trent; no Roy Trent, entendámonos. Travis sonrió.


  —Si fuese usted Roy Trent, no vendría a verle en plan amigable. Hubiese tenido que enviar a lo mejor de mi artillería.


  —¿Todavía más? Porque no parece que haya venido solo...


  —¿Se refiere a ese par de amigos que se han situado ahí detrás? Ellos son así, no han querido dejarme solo. Como si fuese uno un niño con andaderas...


  —Me refería a esos dos y a otros tres que he visto por ahí. ¿Queda alguno más fuera?


  Travis se sonrojó levemente y respondió:


  —Si hay alguno es porque me habrá desobedecido. Lo mismo que esos tres a los cuales se refiere. ¿Está seguro que son de los míos?


  —Eche usted un vistazo y se convencerá. Cualquier niño se daría cuenta de ello.


  Travis no se molestó en mirar, limitándose a responder:


  —Es usted un tipo con vista y con caletre, Trent. —Bien. Usted dirá...


  —No crea que le guardo rencor por lo de ayer con


  Wood. Fue un tonto y se lo había dicho más de una vez. La gente, antes que nada tiene que asegurarse de las cosas.


  —Y luego dar sobre seguro, ¿no es eso? —preguntó Trent en tonillo irónico.


  —¡Exacto! ¡Usted me ha comprendido!


  Sacó Travis dos cigarros y ofreció uno a Loy, que lo rechazó:


  —Gracias. No fumo.


  —¡Hace usted bien, qué caramba! Yo tampoco debería fumar, pero el cigarro hace elegante, da categoría... Le aseguro que son unos cigarros estupendos. Me los hacen ex profeso, para mí. ¿Ve? “W. T.” ¡Mis iniciales!


  Encendió Travis un cigarro de forma aparatosa, echó una bocanada de humo al aire y repitió:


  —Pues sí. No le guardo ningún rencor por lo de


  Wood.


  —Le aseguro que no me preocuparía en absoluto que me lo guardase.


  Travis miró a Loy con expresión admirativa, exclamando al cabo:


  —¡Hace usted bien, qué caramba!


  Loy volvió a su ironía, diciendo:


  —Celebro que usted opine de la misma manera que yo.


  —¡Exacto! ¡Usted me ha comprendido!


  La última frase y el “¡Hace usted bien, qué caramba!”, eran pronunciados por Travis dándoles gran énfasis, imaginando que así su persona adquiría mayor importancia. Y por lo mismo las usaba con espantosa frecuencia, que llegaba a resultar cómica.


  —Verá usted, Trent; a mí me interesa mucho la prosperidad de esta región...


  —¡No me diga! —exclamó Loy siguiendo en su plan de ironía.


  —Pues sí. Lucho bastante por ella.


  —Lo ignoraba por completo. Más bien, hasta tenía entendido lo contrario.


  Travis no pareció sorprenderse, agitó una mano en el aire como si se sacudiese unas moscas molestas, y manifestó:


  —¡No haga caso de gente envidiosa! Yo tampoco lo hago. La gente habla demasiado a veces.


  —Casi siempre habla demasiado.


  —¡Exacto! ¡Usted me ha comprendido! Y yo he tenido que empezar por abajo, ¿sabe? He hecho lo que he podido y he traído alegría a la ciudad. Quien trae alegría atrae a los forasteros; y los que vienen a la ciudad se dejan la pasta en ella.


  —En sus manos, ¿no es eso?


  —¡Claro! Pero, ¿para qué quiero el dinero yo, sino para la prosperidad de la ciudad?


  —Oiga, Travis, y ese Wood que usted me destacó, ¿lo trajo a Green Spring también para dar alegría a la ciudad y atraer a los forasteros?


  Travis se mostró perplejo. Pero volvió pronto a su normal aspecto y contestó:


  —¡Pero yo no se lo destaqué a usted! ¡Quedamos en que él se equivocó!


  —No me lo destacó a mí, pero lo destacó contra Roy Trent.


  —¡Exacto! ¡Usted me ha comprendido! ¿Es que podía hacer otra cosa? Roy Trent viene a Green Spring a tratar de suprimirme a mí y a mis amigos. ¿Quiere decirme qué es lo que puedo hacer yo?


  —No tengo ningún interés en decírselo porque usted continuará con la suya, haciendo lo que quiera mientras se lo permitan.


  Travis rió las palabras de Trent, diciendo luego:


  —¡Eso está muy bien dicho, qué caramba! Me gustan los tipos como usted que dicen lo que llevan dentro sin andarse con rodeos. Pero vamos a lo que importa; yo le hablaba de mi interés por la prosperidad de la ciudad y de la región.


  —Sí, ya le oí y la cosa no ha dejado de sorprenderme. Adelante...


  —Total —prosiguió Travis— que si primero me pre- ocupó atraer gente y con la gente el dinero, ahora me preocupa la industria...


  —Muy interesante...


  Travis fingió no advertir el tonillo de ironía que latía en las palabras de Trent y prosiguió hablando.


  —Parece que cerca de la ciudad hay petróleo.


  Calló aguardando la respuesta de Loy y como ésta no se produjera, prosiguió:


  —Usted es técnico en la materia. ¿Quiere trabajar para mí?


  —No.


  —¡Cáspita! Lo ha dicho usted muy de prisa. ¿Por qué no lo piensa mejor?


  —No hay que pensar, Travis. No quiero trabajar para usted.


  —Yo le pagaría más que nadie.


  —No lo crea. Aún hay quien me pagaría más que usted.


  —¿Quién? ¿Thomas Bowie?


  —No. Mark Quinn.


  Travis rió estrepitosamente primero y dijo después:


  —¿Quién? ¿Ese judío renegado? ¡No me fastidie!


  —Me pagaría mejor que usted, Travis. Porque no solamente le intereso como técnico en la cuestión del petróleo, sino como pistolero...


  —¡Toma! ¿Cree que no he contado yo también con eso? Por eso le he dicho que estoy dispuesto a pagarle más que nadie y lo sostengo. Usted se entera de lo que le pagaría Quinn y yo le pagaría un tercio más.


  —No me interesa, Travis. Yo no alquilo mi “Colt”. Lo manejo cuando quiero, para defenderme yo o por algo que considere justo, ¿me entiende?


  —¡Exacto! ¡Eso es precisamente lo que yo quiero! Mi manera de trabajar es justa, mi interés por la región, también.


  —¿Acaso es usted la región, Travis? Porque usted no tiene interés más que por usted mismo.


  Travis frunció levemente el entrecejo y dijo:


  —No debe hacer caso de habladurías, Trent, ya se lo he dicho. Yo hago lo que debo, los que trabajan conmigo están contentos...


  —Y si no, que se lo pregunten a Wood.


  —Ojalá se lo pudiese preguntar. Le diría que sí. Aparte de eso, usted está en deuda conmigo. Fue usted quien suprimió a Wood y debe sustituirle.


  —¿No cree que sería rebajarme demasiado? —preguntó Loy, que comenzaba a irritarse.


  Travis lo comprendió así y se apresuró a responder:


  —¡Bien! No he tratado de compararlo. Usted es un técnico y él no lo era. Usted vale más que él y, por lo mismo, le pagaría bastante más...


  Loy se colocó en posición para poder levantarse y actuar con rapidez y respondió con cierta dureza:


  —No me gusta hablar de los muertes y menos cuantío no puedo hablar bien de ellos. Wood era un cobarde pistolero y yo no puedo sustituirlo. Y no soy yo quien tiene la deuda con usted, sino usted conmigo.


  Travis trató de interrumpir:


  —¡Oiga, Trent!


  —¡Déjeme terminar! Bastante paciencia he tenido yo escuchándole. No trabajaría con usted por nada del mundo. Yo trabajo exclusivamente para personas decentes y usted no lo es...


  Travis dio un puñetazo sobre la mesa, haciendo saltar el servicio que se hallaba en ella.


  Y gritó:


  —¡Se arrepentirá de haberme hablado así!


  —No me amenace, porque le machaco la nariz, granuja —respondió Trent en voz baja, pero dura de expresión.


  Advirtió que los cinco hombres de Travis se hallaban pendientes de la orden de su jefe para comenzar a actuar.


  Sin embargo, Trent se había sabido situar, colocándose de manera que Travis quedaba entre él y cuatro de sus pistoleros.


  Comprendió Travis que su posición era falsa y decidió actuar personalmente para volcarla a su favor.


  Inesperadamente empujó la mesa violentamente, con ánimo de lanzarla sobre Loy y descolocarlo, para que sus hombres pudiesen disparar impunemente.


  Pero el joven saltó ágilmente de costado, esquivando la mesa y quedando cerca de Travis, que, al verse descubierto, trató de sacar su “Colt”.


  Sus hombres le imitaban y Loy se dio cuenta de que no llegaría a tiempo de sacar.


  Alargó entonces su derecha cuyo puño estrelló en preciso golpe en la cara de Travis, quien sintió que las piernas se le aflojaban.


  No llegó a caer porque Loy lo sujetó con la izquierda y lo colocó ante sí como escudo.


  Los pistoleros no se atrevieron a disparar, dando ocasión a que Loy sacase con su derecha.


  Su voz se produjo en tono burlón, diciendo:


  —Cuidado, granujas. Dejad las armas o comienzo la fiesta. Yo estoy bien parapetado...


  Travis, aunque aturdido, se daba cuenta cabal de su situación y, temeroso de que alguno de los suyos perdiese los nervios, ordenó:


  —Vamos, haced caso a mi amigo Trent. Se trata de una “broma” sin importancia.


  Loy ordenó, una vez que ellos dejaron sus armas:


  —Volveos de espaldas, pero reuníos en un grupo, ahí, cerca de la puerta.


  No tuvieron más remedio que obedecer y cuando los tuvo reunidos y de espaldas, soltó a Travis, al cual despegó de un leve empujón.


  —Camina tú también hacia allá, con las manos levantadas.


  Cuando Travis llegó a la altura de sus hombres, Loy lo desposeyó de sus armas y le ordenó:


  —Termina de desarmar a tus hombres; pero ya sabes cómo las gasto y lo difícil que es sorprenderme.


  Travis obedeció a regañadientes, dejando caer en el suelo los “Colt” a medida que los sacaba de las pistoleras.


  Cuando estuvieron desarmados totalmente los seis hombres, ordenó el joven:


  —Y ahora, en marcha delante de mí. No intenten escapar. Es bueno que recuerden a cada momento que las balas corren más que los hombres...


  Salieron los seis hombres delante de Loy, el cual se detuvo a observar en la puerta.


  Divisó a un tipo que le pareció se hallaba en inteligencia con la gente de Travis y le ordenó:


  —¡Eh, tú! Reúnete con tu gente... ¡Vamos, antes de que pierda la paciencia!


  Se trataba del hombre que Travis había situado fuera del bar en plan de vigilancia, por si llegaba la gente de Quinn, avisar con tiempo.


  El hombre no tuvo más remedio que obedecer, uniéndose al grupo de Travis, si bien él tuvo que caminar con las manos levantadas a la altura de los hombros y a cierta distancia de sus compañeros, para que ninguno pudiese usar sus armas.


  Trent llevó al grupo por delante de él hasta las oficinas del sheriff, donde los obligó a entrar, desarmando allí al que quedaba con armas.


  Payne se asustó un poco cuando vio entrar al grupo, si bien fue capaz de disimular sus impresiones.


  Travis, tan pronto se vio ante el representante de la Ley, alzó la voz para decir:


  —¡Debe detener a este hombre, sheriff! ¡Esto no se puede tolerar! ¡Recurriré al juez, al alcalde, al gobernador...!


  Loy tocó a Travis suavemente en uno de sus hombros, diciéndole:


  —Cierre el pico o se lo cierro yo de un puñetazo.


  Puck, que se hallaba en el local, se situó a espaldas de Travis y sus compinches, dispuesto a actuar si trataban de lanzarse por el camino de la violencia.


  Quedó cerca de Trent, al cual guiñó un ojo significativamente.


  El sheriff preguntó a Trent:


  —¿Se puede saber qué es lo que ha sucedido? ¿Por qué me trae aquí a esta gente?


  —Han intentado asesinarme entre todos. Bien, este tipo —añadió señalando al que había incorporado al grupo últimamente—, estaba en la puerta del bar en plan de vigilancia; y para evitar que tirase contra mí por la espalda, lo he tenido que obligar a venir.


  Travis gritó:


  —¡Eso no es cierto!


  La respuesta de Loy no se hizo esperar, pues lo asió de la pechera, lo zarandeó vigorosamente y le preguntó en tono airado:


  —¿Quiere decir que soy un embustero? Porque si es así lo saco a empellones de aquí, le doy sus “Colt” u otros que puedan servir para el caso, y tendrá que luchar conmigo de una forma que usted no tiene costumbre: cara a cara, como deben hacer los hombres.


  A las palabras de Loy siguió un silencio penoso, pues Travis no osó responder.


  Y entonces Loy dio al sheriff una breve referencia de lo sucedido.


  Al finalizar dijo:


  —Tal vez lo más sano para la ciudad hubiera sido achicharrar a fuerza de plomo caliente a todos estos granujas, incluido Travis. Pero no he querido tomarme la justicia por mi mano y he preferido traérselos...


  El sheriff se dirigió a los seis pistoleros que acompañaban a Travis, después de hacer que éste se apartase a un lado.


  —¿De qué trabajan ustedes?


  Uno, más osado, respondió: .


  —Somos empleados del señor Travis. El mismo lo puede decir...


  Iba a hablar Travis, pero le cortó el sheriff con insospechada energía, para decir:


  —Calle, Travis. Ya hablará cuando yo le pregunte.


  A continuación dijo en general, aunque dirigiéndose más que a nadie, al que le había respondido:


  —Yo conozco perfectamente cuál es el empleo de ustedes. Son sucios pistoleros; nada de empleados. La ciudad no ¡es necesita y la presencia de ustedes, en ella no le trae más que violencias y perjuicios. Así es que se van a largar de ella.


  —Se está usted excediendo, sheriff —advirtió Travis—. Tan pronto como salga de aquí pondré el asunto en manos de abogados.


  —Me tienen sin cuidado usted y sus abogados y procuren que no los meta a todos en un calabozo.


  El sheriff prosiguió, dirigiéndose a los pistoleros:


  —Saldrán ustedes de la ciudad antes de que sea de noche. Durante las horas que pueden permanecer aún en ella, irán sin armas. Si vuelven a la ciudad mientras yo sea sheriff, los haré colgar.


  Payne ordenó a Puck:


  —Toma nota de los nombres de los seis y se dará la lista para que la gente sepa de qué va; y si vuelven a Green Springs, que los denuncien o los cacen, lo que prefieran...


  Tomó nota Puck de los nombres de los pistoleros y el sheriff les ordenó:


  —¡Y ahora, largo de aquí! Y ya saben que antes de que sea de noche deben salir de la ciudad.


  Payne se dirigió entonces a Travis:


  —Sirviéndome de Trent como testigo, podría marearle, Travis. Pero yo no soy amigo de papeleos. Ahora bien, como me vuelva a producir otra violencia en la ciudad, lo encierro y le cierro todos sus establecimientos. Y ahora, i lárguese usted también!


  Marchó Travis sin aguardar a una segunda orden.


  Al quedar solos, preguntó Payne a Trent:


  —¿Se queda aquí conmigo?


  —No. He aceptado la colocación con el señor Bowie. Pero estaré a su lado, sheriff. Le aseguro que mientras yo viva, no se atreverán con usted. Y créame; use un “Colt” más pequeño y se convencerá de que le puede ser más útil que éste.


  —Lo haré. Pero he preparado otra cosa mejor. Y Puck llevará otra...


  El sheriff señaló dos escopetas de dos cañones, los cuales habían sido recortados.


  —Llevaremos eso siempre debajo del brazo, dispuesto para entrar en juego. Y mucho tendrá que correr el que quiera adelantársenos.


  —Es una buena precaución.


  —¿Cree que esos seis se largarán, Trent?


  —Por ahora, sí. Y después de ésos se tendrán que ir otros, a menos que prefieran dejar aquí su piel.


  —Ha sido usted providencial para la ciudad.


  —No creo que llegue a tanto. Pero se hará lo que se pueda —respondió Loy modestamente.


  


  


  


  CAPITULO V


  Al día siguiente, poco después de las siete de la mañana, Loy se personó en la oficina de Thomas Bowie.


  Le recibió el propio Bowie, al cual acompañaba Lily; y que tan pronto le vio, le preguntó:


  —¿Dispuesto a iniciar su trabajo?


  —Sí, señor.


  —He decidido acompañarle yo mismo para recoger personalmente sus impresiones. Ya sé que estuvo usted ayer tarde dando una vuelta por los terrenos. ¿Qué impresión sacó?


  —Francamente buena. Tan buena que, posiblemente, esta misma mañana iniciaremos los trabajos de perforación.


  —¡Eso resulta siempre alentador!


  —Supongo que se habrá dispuesto todo para estar en condiciones de recoger el petróleo, si llegamos a él.


  —Hay dispuesto bastante, pero no todo. He querido que fuese usted quien dispusiese a su buen parecer los detalles que considere de interés.


  —Gracias por su confianza —respondió Loy.


  —Tengo mi coche abajo. ¿Vendrá en él?


  —Gracias, señor Bowie, pero prefiero ir a caballo. Permite una mayor movilidad y el desplazarme a lugares que no son accesibles al coche.


  —Es cierto. Pero yo me fatigo a caballo. Y el caballo se fatiga más que yo, pues peso demasiado. Y la verdad, es que jamás he sido un buen jinete.


  Lily pidió:


  —¿Por qué no me llevas contigo, tío?


  —La oficina no se puede quedar sola, Lily. Wills no regresará hasta la noche, si es que regresa hoy,


  —Yo puedo estar de regreso a las nueve o las diez. Tengo mi caballo preparado ahí.


  —Wills me ha pedido que tengas terminados unos índices que él necesitará tan pronto regrese. En un principio, al tener que ausentarse él, pensé que fueses tú quien acompañase al señor Trent. Pero él insistió en esos trabajos y decidí que te quedases en la oficina. Yo acompañaré a Trent y recogeré sus impresiones personalmente.


  —Como quieras, tío. Pero como la hora de entrada al trabajo es a las nueve, supongo que siempre que llegue a esa hora, podré hacer de mi tiempo lo que quiera y pasear por donde me plazca.


  —¡Testaruda, como todas las mujeres! ¡Está bien! Puedes venir con nosotros. Pero a las diez, quiero que estés en la oficina.


  —Gracias, tío. Y no te preocupes, porque cuando venga Wills estarán listos esos índices.


  —¡En marcha pues!


  Brillaron de alegría los ojos de Lily, que corrió a su caballo, antes de que su tío se arrepintiera.


  Loy salió con el señor Bowie, que subió en su vehículo ayudado por el joven, quien a su vez montó a caballo.


  Una vez en camino, anunció el tío de Lily:


  —En el terreno nos aguardan capataces y algunos operarios especializados, así como peonaje suficiente.


  —Gracias por haberse ocupado de todo ello.


  —Es interés mío facilitarle el trabajo, Trent. Creo que nos entenderemos bien y que se sentirá usted satisfecho de haber aceptado el empleo.


  Loy cambió una significativa mirada con Lily y respondió:


  —Yo no lo he dudado jamás. A pesar de que ayer me hicieron tentadoras ofertas por otra parte.


  Lily y su tío se miraron y el señor Bowie respondió sonriente:


  —¿Ese bueno de Payne volvió a hacerle proposiciones para que trabaje a su lado?


  —¡Oh, no! Fue alguien más importante, y se refería a emplearme en mi profesión técnica.


  —¿En el petróleo?


  Ante el gesto afirmativo de Loy, manifestó el señor Bowie:


  —Confieso que me tiene usted intrigado.


  —Wilbur Travis...


  El gesto del señor Bowie se ensombreció y dijo:


  —No me gusta hablar mal de la gente. Pero ese hombre es un mal sujeto. Peor que el propio Quinn, el cual no es ningún angelito.


  —¿Acaso tiene él terrenos petrolíferos? —preguntó Lily.


  —Lo ignoro. Nuestra conversación fue breve... Por cierto, ¿sabía alguien que yo venía a ocuparme de dirigir los trabajos de perforación de sus pozos?


  —Lo sabíamos mi sobrina, Wills y yo. Tal vez alguien más lo haya supuesto, al saber que estaba usted en Green Spring. Su llegada ha sido muy comentada. ¿Por qué lo dice?


  —Travis estaba al corriente de los motivos de mi presencia en la ciudad.


  —No creo que tenga nada de particular.


  —Temo que ayer fui débil con él —expresó Trent, con gesto preocupado.


  —¿Qué sucedió?


  —Debí haberlo matado a él y a sus compinches y me limité a llevarlos a la oficina del sheriff.


  Loy hizo un breve relato de lo sucedido el día anterior.


  Al final del relato, manifestó el tío de Lily:


  —A mi juicio, hizo usted lo que debía.


  —Y al mío también, puesto que para defender la Ley debe comenzar uno por no salirse de ella. Pero temo que con esos granujas, y en un lugar donde el brazo de la autoridad apenas si puede llegar, sea un error.


  —Espero que Dios le ayudará. Por mi parte, le agradezco que actuase de tal forma. Por temperamento, me disgusta la gente sanguinaria, aun cuando comprendo que, en ocasiones, no hay más remedio que pegar duro...


  Lily no dijo nada, pero en su mirada leyó Loy que había experimentado tanta o más satisfacción que el señor Bowie.


  —Ha sido un viaje inesperado el de Ted, tío —dijo Lily, como si al nombrar a su prometido en tal ocasión pudiera librarle de la atracción que experimentaba por Loy.


  —Han surgido unos inconvenientes en Big Springs. Me explicó algo, pero no te puedo decir gran cosa. El sabe lo que se lleva entre manos. Y hasta es posible que tenga que ir a Abilene.


  Divisaron en la lejanía un inmenso rebaño de ovejas que era conducido hacia la zona montañosa.


  Poco más adelante, un equipo de cow-boys conducía un hato de ganado vacuno, bastante numeroso, en dirección a los abundantes pastos próximos al río.


  El señor Bowie señaló primero para los unos y después para los otros.


  —Esa ha sido la fuente de mi riqueza, Trent. El ganado. Todo esto es mío, tanto el ganado como los terrenos que tiene a la vista. Pago un crecido impuesto al Estado por uso de pastos, aparte de las tierras que me pertenecen...


  La conversación fue derivando por tal camino, mostrándose el señor Bowie cada vez más satisfecho de sus empresas.


  Al fin, dijo con entusiasmo:


  —Si lo del petróleo llegase a convertirse en realidad, no tardaríamos en tener un ferrocarril que llevase nuestras mercancías en todas direcciones. Sería un gran adelanto para la región.


  Trent, en tono humorístico, respondió, recordando lo que Travis le dijera:


  —Temo que usted no lo entiende bien, señor Bowie. Debería pensar más en traer la alegría a la ciudad, que es lo bueno, lo que atrae gente y deja dinerito.


  Tío y sobrina se miraron, comprendieron la idea del joven y rompieron a reír al mismo tiempo.


  El señor Bowie dijo:


  —Es usted un joven travieso y alegre. Con ese buen ánimo, es seguro que llegará a triunfar en la vida.


  —Eso espero, aunque en materia económica no soy demasiado ambicioso. Mis ambiciones van por otros derroteros.


  Miró significativamente a Lily, la cual se ruborizó levemente al comprender que la aludía a ella.


  —No sé cuáles son sus ambiciones, pero estoy convencido de que son sanas y de que merece triunfar. Al menos, yo se lo deseo.


  —Gracias. ¿Usted no me lo desea, señorita Bowie?


  La joven, sorprendida, no supo qué responder de momento. Al fin, para que su tío no advirtiese su sorpresa ni su turbación, se apresuró a decir:


  —¡Naturalmente que sí! Se lo deseo de todo corazón.


  —Gracias. Si usted lo desea de todo corazón, no hay duda de que triunfaré.


  Cuando bastante después llegaron al lugar donde se suponía con fundamento que podía haber petróleo, Trent hizo un reconocimiento a fondo del terreno, y tras varias pruebas, manifestó al señor Bowie:


  —Creo que se debe comenzar la perforación sin pérdida de día, seguro de que va a dar resultado.


  El joven explicó detalladamente varios aspectos del carácter técnico de la cuestión.


  Luego preguntó al señor Bowie:


  —¿Han pensado que será necesario construir un gran depósito donde se recoja el aceite?


  —Sí; pero no he tenido prisa en iniciar los trabajos.


  —Sin embargo, opino que se deben iniciar cuanto antes.


  —¿Qué lugar considera usted oportuno?


  —A mi juicio debe estar a cierta distancia de los pozos, en lugar cuyo terreno no sea petrolífero.


  —Dejo en sus manos el designar tal lugar.


  —Ayer hice un estudio preliminar de la cuestión y pensé que podía ser a imas dos millas de este lugar, en aquella hondonada. El petróleo llegará allí por un oleoducto.


  —Me parece bien. El terreno me pertenece... ¿Y las perforaciones?


  Loy señaló un lugar próximo.


  —Las podemos iniciar en esa pequeña altura.


  —¿La capa de tierra no será ahí mayor que en esos otros puntos?


  —Espero que no. Sin embargo, es posible -que el petróleo salga ahí con más presión...


  —¿Decidido a comenzar la perforación ahora?—preguntó el señor Bowie.


  —Por mí, sí.


  El tío de Lily se dirigió a su sobrina:


  —Que venga el equipo perforador a ese punto que ha señalado el señor Trent. El y yo, en tanto, vamos a acercarnos hasta el lugar donde deberá instalarse el depósito.


  —Sí, tío. ¿Ves? Hasta ha resultado de utilidad que viniese yo...


  


  * * *


  Una hora más tarde, bajo la dirección de Trent, se había iniciado el trabajo de perforación del primer pozo.


  El señor Bowie, satisfecha su curiosidad, decidió marcharse. Y se dirigió a Lily:


  —Voy a ser yo quien se vaya a la oficina. Supongo que tú le resultarás bastante más útil que yo al señor Trent.


  —¡Por favor, tío...!


  —Me ocuparé de que realicen los trabajos que pide Wills para cuando él vuelva. Y me ocuparé también de la construcción del depósito.


  —De acuerdo...


  —Tan pronto se produzca alguna novedad, corre a avisarme.


  —Descuida, tío.


  —Y haya novedad o no, regresa como más tarde a las doce. En todo caso, ya volverías a la tarde.


  —Estaré allí un poco antes da las doce, en el caso de que no haya habido novedad.


  El señor Bowie se alejó después de despedirse.


  Los dos jóvenes permanecieron silenciosos viendo cómo se marchaba.


  De tanto en cuanto, Loy hacía alguna indicación a los que trabajaban en la perforación.


  Al fin, dijo Lily:


  —Va a ser un espantoso día de sol.


  —Sí. Pensando en el sol he hecho construir ese cobertizo.


  Así se irán relevando en el descanso. De otra forma la jornada resultaría inaguantable.


  —Es usted un hombre sorprendente, Trent. A pesar de las buenas referencias que teníamos de usted, ayer llegué a pensar que era un estúpido inservible, bueno únicamente para matar gente.


  —Ese es el peligro de aventurar juicios.


  —No podía ser otra cosa...


  —Yo, sin embargo, no pensé mal de usted cuando me sonrió de aquella manera un tanto descarada...


  —¡No me lo recuerde, por favor! No comprendo aún cómo pude hacer aquella cosa tan horrible.


  —No estuvo horrible. Estuvo graciosa.


  —Es usted muy bueno conmigo...


  Dio Loy unas órdenes a los que trabajaban y Lily prosiguió hablando luego, diciendo:


  —Me alegro que ayer actuase con Travis de la manera que lo hizo.


  —Lo hice pensando en usted más que en nadie, Lily. No es que le pase factura; cuidado con volver a pensar mal de mí —añadió sonriendo Loy—, Pero ojalá no lo tengamos que lamentar.


  Acababa de pronunciar tales palabras cuando descubrió en la lejanía un grupo de jinetes, cuyos caballos, al avanzar al galope, levantaban una nube de polvo.


  —¿Quiénes son aquéllos? ¿Esperaban a alguien? —preguntó Loy.


  —A nadie —respondió el capataz.


  Lily negó también con la cabeza.


  Loy, que llevaba pendientes del cuello unos magníficos gemelos, se dispuso a observar a través de ellos.


  Cuando reconoció a los que se acercaban, pasó los gemelos a Lily, diciendo:


  —¿Quiere echar una mirada?


  Mientras la joven llevaba a cabo su observación, ordenó Loy a los que realizaban la perforación:


  —¡Dejen el trabajo! Sitúense detrás de ese relieve y protejan las espaldas con aquellas maderas... Arrastren aquella roca. Entre todos lo podrán hacer con rapidez.


  Lily exclamó:


  —¡Es gente de Travis!


  —Sí. Son los seis tipos de ayer, más otros tres que se Ies han agregado.


  La joven expresó en tono angustiado:


  —¡Acertó usted! Somos mi tío y yo los equivocados.


  —Pues créame que lo siento. Hubiese preferido ser yo el equivocado.


  —¿Qué va a suceder ahora? —preguntó Lily.


  —La cosa resultará algo más difícil que ayer, pero venceremos.


  Los hombres habían terminado de llevar la roca al lugar donde Trent había señalado, formando un parapeto con ella, una elevación del terreno y unas maderas.


  El joven ordenó:


  —Y ahora, todo el mundo adentro.


  Tomó el rifle de su caballo mientras Lily hacía lo propio con el suyo.


  Se hallaba con ellos el vigilante del material que llevaba rifle, así como uno de los capataces.


  Loy preguntó:


  —¿No lleva armas nadie más?


  La respuesta fue negativa.


  —Los que no tienen armas, que no se expongan en absoluto. Mientras nosotros tiramos, que procuren llenar esos sacos de tierra y completaremos el parapeto.


  No dejaba de observar a los jinetes que se hallaban más cerca cada vez.


  —No olviden el agua ni los sombreros. Piensen en que la cosa puede durar varias horas...


  Se manifestaba tranquilo.


  Obligó a su caballo a meterse en el parapeto y & tumbarse en él y logró lo propio con el de Lily.


  —Los caballos pueden sernos útiles para hacer una salida en un momento determinado, e incluso para comer si la cosa se prolonga.


  El carro donde habían sido llevadas las herramientas y que había conducido también a los hombres fue aprovechado para completar el parapeto por el lado más flojo, mientras que las bestias eran puestas en libertad.


  Uno de los jinetes se detuvo e hizo fuego.


  El proyectil quedó corto, pues chocó contra el suelo a tinas yardas de donde se hallaba Loy, para ir a morir detrás de él, después de pasarle bastante cerca.


  —¿Está claro ya? ¡Métanse dentro...!


  Los hombres, con el ejemplo que Loy les daba, actuaron serenamente y el joven fue el último en saltar al interior.


  Los jinetes, al comprobar que el primer disparo había quedado ligeramente corto, se habían lanzado otra vez al galope y volvieron a disparar.


  Varios proyectiles silbaron cerca de los del parapeto, rebotando uno de ellos en la roca.


  Loy advirtió a los que tenían armas:


  —Si no son tiradores excepcionales, no disparen, aún. Aguarden a que se acerquen un poco más. No podemos desperdiciar las municiones.


  Lily, que se había situado junto a Loy, murmuró;


  —Menos mal que tío Thomas se fue.


  —En este momento me gustaría tenerla a usted muy lejos de mí.


  —Hace mal. Dicen que son estos momentos difíciles los que más unen a los seres.


  Se expresó en voz baja, valientemente. Loy sonrió y le estrechó la mano.


  Después de aquello, volvió a mirar a través de los gemelos. Luego requirió el riñe y apuntó cuidadosamente.


  Comprendió que todos se hallaban pendientes de él y puso más interés que nunca por acertar.


  Los bandidos habían abierto sus filas para ofrecer menos blanco y disparaban sin cesar, tratando de imponerse por el terror.


  Silbaban los proyectiles y se escuchaban las detonaciones lejanas aún.


  Al fin, Loy pulsó el disparador, se produjo la detonación y casi al mismo tiempo uno de los jinetes abrió los brazos de manera aparatosa, dejó caer su arma y fue lanzado de su caballo, quedando inmóvil en el suelo.


  El capataz, que se hallaba próximo a él, exclamó:


  —¡Ha sido extraordinario! Casi no comprendo cómo le ha podido dar, porque el tipo ése venía bien cubierto por el caballo.


  Loy sonrió:


  —Un poco de suerte y otro poco de necesidad de darle...


  Los asaltantes no se habían detenido al ver caer a su compañero.


  Por el contrario, hostigaron bestialmente a sus caballos con el ánimo de estar expuestos el menos tiempo posible al fuego enemigo.


  Trent, para animar a sus compañeros, temerosos de errar disparos, manifestó:


  —Los caballos también son un buen blanco.


  Volvió a apuntar, en aquella ocasión, para dar ejemplo, contra el caballo que avanzaba en vanguardia, y cuyo jinete, sin dejar de disparar, se mantenía magníficamente bien cubierto.


  Se produjo el disparo y el caballo se detuvo casi en seco, levantándose de manos a pesar del esfuerzo que hizo su jinete por evitarlo.


  Al fin, la bestia, después de bracear desesperadamente, cayó como fulminado, obligando a su jinete a saltar para evitar caer debajo.


  Loy, que había seguido serenamente tales movimientos, volvió a disparar, en aquella ocasión contra el desmontado jinete, matándolo.


  —¡Animo, amigos!


  El vigilante y él capataz hicieron fuego, redando dos caballos más, uno de cuyos jinetes era alcanzado segundos después por un balazo del vigilante, que ponía en juego la enseñanza recibida de Loy.


  El otro jinete rodó ágilmente, poniéndose a salvo en una desigualdad del terreno.


  Lily no se atrevió a tirar contra ningún hombre; pero sintió sobre sí la mirada de Loy e hizo fuego a su vez contra un caballo, que cayó fulminado, lanzando a su jinete por encima de las orejas.


  Trató el hombre de ponerse a salvo, como había hecho su compañero, pero un balazo de Loy lo detuvo en seco, dejándolo sin vida.


  Los cuatro jinetes que se mantenían en sus caballos comprendieron que no podían llegar hasta el parapeto aun cuando les faltaba ya poca distancia a recorrer.


  Y uno de ellos dio la orden:


  —¡A tierra, pronto!


  Al mismo tiempo que daba la orden, un balazo de Lily derribaba su caballo muerto y otro balazo de Loy lo dejaba a él tendido en el suelo, con una pierna rota.


  El herido, en tanto, gritaba de forma lastimera a tiempo que trataba de llegar a rastras a una de las muchas protecciones que ofrecía el desigual terreno.


  El capataz y el vigilante hacían fuego al mismo tiempo, alcanzando a una bestia y a otro de los hombres, que rodó muerto.


  Los otros dos tuvieron más suerte y lograron saltar de sus respectivos caballos, poniéndose a salvo en otros tantos accidentes del terreno.


  Uno de los hombres que había quedado próximo al parapeto, gritó:


  —¡Loy Trent! ¡Sal de ahí, cobarde! ¡Da la cara como la estamos dando nosotros!


  —Yo no veo la tuya por más que lo intento...


  —¡Cuando tú digas, saldré de aquí! ¡Y terminaré contigo!


  —Te voy a dejar para el último, veceras. Y cuando salga yo de aquí, lo vas a sentir...


  Trent se dirigió entonces al herido:


  —¡Estate quieto ahí, o tendré que romperte la otra pata!


  Lily miró al joven con expresión suplicante. Y exclamó:


  —j Por favor, Loy! ¡Está herido!


  —De acuerdo. Pero, ¿qué te apuestas a que cuando llegue a cubierto continuará tirando contra nosotros? Y no vacilará en meterte una bala en la cabeza, si puede hacerlo.


  Proseguía el tiroteo entre los tres hombres que quedaban ilesos y la gente del parapeto.


  El pistolero que se hallaba más alejado, aprovechó para escurrirse, salvando una zona batida y situarse en una situación dominante.


  El hombre logró colocar dos proyectiles dentro del parapeto, aunque no alcanzó a nadie.


  Otro balazo destrozó una de las vasijas del agua, haciendo que se derramase el precioso líquido.


  Loy, sin perder la calma, indicó al vigilante, cuya puntería era excelente:


  —Tire contra aquel tipo.


  —Será inútil; está bien cubierto. Apenas si asoma parte de un pie que no alcanza a cubrir el lugar donde se ha parapetado.


  —Es suficiente. Bastará con que le roce y él dé un respingo.


  —Le entiendo...


  Loy ordenó al capataz y a Lily:


  —Tiren contra esos dos aunque no les den. Entreténganlos y que no puedan afinar puntería.


  —Comprendido.


  Tronaron los rifles del capataz y de Lily. Loy, por su parte, hostigó al que les estaba fastidiando, colocándole varios proyectiles rasando el parapeto.


  El vigilante, que apuntó cuidadosamente, advirtió a Loy:


  —Voy a disparar.


  —Preparado —respondió el joven.


  Al disparo del vigilante señaló el atacante un leve estremecimiento, y asomó parte de la cabeza, una fracción de segundo, por encima del parapeto.


  Se produjo el disparo de Loy, que le arrancó el rifle de las manos, rozándole la bala, al rebote, en el cuero cabelludo.


  El vigilante repitió su disparo, haciendo fuego Loy décimas de segundo después, y en aquella ocasión su disparo alcanzó al pistolero en la frente, dejándola fuera de combate.


  El joven gritó entonces a los que tenía más cerca:


  —¡Entregad las armas! ¡Vuestro otro compañero ha caído! El que se entregue ahora conservará la piel.


  La respuesta llegó en forma de proyectiles tanto de rifle como de revólver, que obligaron por unos instantes a los del parapeto a permanecer inmóviles.


  Uno de los asaltantes quiso aprovechar para situarse mejor, pero fue cazado por Loy.


  Saltó entonces el joven del parapeto, percibiendo el silbar de los proyectiles en torno a su persona.


  Logró escurrirse, salvando dos zonas batidas y, al fin, se puso al flanco del atacante que quedaba ileso y que era precisamente el que le había desafiado.


  El joven le gritó:


  —¡Eh, cobarde! ¿No querías que saliese? ¡Aquí me tienes!


  —¡Te pesará, Loy Trent! ¡Yo era muy amigo de Wood y juré vengarlo!


  —Pues date prisa, porque de lo contrario vas a llegar tarde...


  Saltó Loy para tener al otro al descubierto.


  El forajido tiró, pero la rapidez de Loy y la sorpresa le hicieron errar el tiro.


  Al ver que había fallado y que Loy se levantaba, hizo lo propio tratando de adelantarse a hacer fuego, ayudándose de la mano izquierda para lograr mayor velocidad de tiro.


  Pero Loy fue más rápido y el primer proyectil se lo clavó en la mano, arrebatándole el arma.


  Trató de llegar a su otro “Colt”, pero un segundo disparo le rompió el brazo, que cayó sin fuerzas a lo largo del cuerpo.


  El que se hallaba herido en la pierna había llegado al parapeto, había empuñado el rifle y se disponía a tirar; pero la suerte corrida por su compañero le hizo desistir rápidamente, y gritó nerviosamente:


  —¡No tiren! ¡Me entrego! ¡Yo me entrego también!


  


  


  CAPITULO VI


  Loy manifestó en tono despectivo, en voz lo suficientemente alta para que le pudiesen oír los dos:


  —Mereceríais que os colgásemos inmediatamente y será lo que haremos si no os portáis razonablemente.


  Los dos heridos formaban parte del grupo que había sido expulsado el día anterior por el sheriff.


  Loy los reconoció.


  Habría resultado más sano para los dos que hubieseis hecho caso a la orden del sheriff.


  El herido en la pierna, a punto de desmayarse, optó por permanecer callado. El otro respondió, tratando de dominar la ira que lo consumía:


  —¡Yo quería vengar a Wood!


  —Eres un embustero. Querías volver a la ciudad y pensaste que el mejor modo de lograrlo era suprimiéndome a mí.


  —¡Bien, sí! ¿Acaso no estaba en mi derecho?


  —En el mismo derecho que estoy yo de colgarte ahora. Y me parece que para un hombre de tus agallas va a ser lo mejor.


  El hombre pasó de la ira al miedo, gritando despavorido:


  —¡No! ¡Colgarme, no! ¡Pégame un tiro si quieres!


  —Tienes miedo, cobarde... —expresó Loy.


  —¡Pégame un tiro, pero no me hagas colgar!


  —¿Quién os ha enviado contra mí? La verdad será lo único que te libre de ser colgado.


  —Sabes de sobra que trabajamos para Travis. Nos ha enviado él.


  —¿Estás dispuesto a mantener eso delante del sheriff?


  El hombre vaciló y miró luego a su compañero, que cerraba los ojos fingiendo hallarse desmayado.


  Loy apremió:


  —Responde tú. El responderá también. No creas que le va a valer ese truco de fingir que se ha desmayado.


  —Sí, lo declararé.


  Como para justificar lo que consideraba una traición a su jefe, se dirigió en tono exaltado a su compañero, diciendo:


  —¡Nos han engañado! ¡Tú sabes que nos han engarfiado! Nos dijeron que únicamente usted estaría armado... Si hubiésemos sabido la verdad, habríamos venido más.


  —No lo creas. Travis quería que me suprimieseis, pero quería también librarse de vosotros en el caso de que fallaseis. A él comenzáis a molestarle porque podéis ser unos testigos perjudiciales.


  El hombre protestó:


  —¡Travis es leal, es un buen compañero! Yo siento tener que decir nada contra él —dijo.


  —Eres un farsante. Estás representando una comedia, pero ni te valdrá a ti ni valdrá a Travis.


  —Travis es leal con los compañeros! ¡Quien haya sido le informó mal, porque él estaba convencido de que no habría con armas nadie más que tú.


  —El sabe que la señorita Bowie va armada siempre que sale de la ciudad.


  —El no sabía que ella estaría aquí. Esperaba que estuviese ese judío de Thomas Bowie...


  Lo dijo en un arranque de ira, haciendo sonreír a


  Loy, que cambió una mirada de inteligencia con Lily.


  De improviso, el herido en la pierna, que continuaba fingiendo que se hallaba desmayado, sacó uno de sus “Colt” y se dispuso a disparar contra Loy.


  Gritó Lily, y el joven, que no le perdía de vista, saltó ágilmente para evitar los proyectiles.


  El vigilante, que mantenía encañonado al bandido, hizo luego dos veces consecutivas, al mismo tiempo que disparaba el herido.


  Las balas del “Colt” de éste salieron desviadas por el estremecimiento que hizo el hombre al ser alcanzado por el primer disparo del vigilante. Y el otro resultó alcanzado en la cabeza, cayendo como fulminado a los pies de Loy.


  Loy se dirigió al vigilante:


  —Gracias, amigo. Ha estado usted muy oportuno.


  —Bien. Usted, de todas formas, había esquivado... Comprendo que usted hubiese deseado mantenerlos con vida.


  —Sí. Necesito testigos y ahora nos hemos quedado sin ellos. De todas maneras, han dicho cosas de interés.


  Lily lamentó:


  —¡Aún no ha comenzado a manar el petróleo y cuánta sangre ya!


  —Con petróleo o sin petróleo, hubiese sucedido algo semejante. Cuando la ambición se desata y se inicia la marcha de la violencia y el crimen, se producen estas cosas forzosamente. Hasta ahora no ha habido petróleo y la sangre ha corrido en demasía en la ciudad, ¿no es así?


  —Sí, tienes razón —admitió Lily.


  Loy dio órdenes al capataz para que continuasen el trabajo, concretando instrucciones.


  Al fin añadió:


  —Yo estaré de regreso dentro de un par de horas.


  Si les molesta esa carroña, apártenla a un lado. El sheriff vendrá más tarde y traerá gente para llevársela.


  —Váyase tranquilo, señor Trent. Yo me encargaré de dar solución a esto por el momento.


  Loy se dirigió a la linda morena:


  —¿Vamos, Lily? Quiero que tanto tu tío como el sheriff conozcan esto cuanto antes.


  


  * * *


  Lily y Loy pasaron por la oficina del sheriff, al cual informó rápidamente Loy de lo que había sucedido.


  Payne, indignado, gritó:


  —¡Voy a coger a ese inmundo Travis y lo ahorcaré! ¡Aquí es necesario hacer un escarmiento, pase lo que pase! Tengo que demostrar que de mí no se burla nadie.


  —Calma, sheriff. Una vez que nos hemos decidido a enderezar esto, no conviene perder los nervios.


  —Tiene razón, muchacho.


  —He pasado a recogerle a usted antes que nada, porque me gustará que esté presente cuando informe al señor Bowie de lo sucedido.


  —Le agradezco que haya contado conmigo, Trent. Creo que es usted la única persona que realmente ha contado conmigo en los últimos años.


  —No haga caso, Payne. La gente pide que haya orden, pero no apoya siempre como es debido al que se encarga de mantenerlo; y de ahí vienen muchas veces los fallos que luego se lamentan.


  —Es usted un chico con cabeza y con corazón.


  Guiñó un ojo el sheriff dirigiéndose a Lily, y manifestó en tono de humor:


  —¡Una buena adquisición la de ese chico, señorita


  Bowie! Una magnífica adquisición. La chica que logre conmover su corazón, tendrá una gran suerte.


  Loy hubo de cortar la palabra al sheriff, viendo que éste se hallaba dispuesto a continuar por el camino de los elogios.


  —Por favor, sheriff, no prosiga o va a lograr que me ruborice. Por otra parte, la señorita Bowie va a creer que cobra usted por hacerme la propaganda.


  —No creo que la señorita Bowie sea tonta...


  Lily interrumpió para decir:


  —¿Quieren callar con esas simplezas? ¡No comprendo cómo pueden hablar esas tonterías cuando están sucediendo cosas graves!


  Él sheriff suspiró de forma un tanto cómica y dijo:


  —La vida es así, señorita Bowie. Una risa, tres lágrimas y vuelta a reír. La alegría y el dolor están mezclados. ¿No se ríe la gente de mí cuando me ve con ese “Colt” que abulta casi más que yo? Y, sin embargo, yo siento ganas de llorar, porque me gustaría ser joven, poder mantener el “Colt” con mano firme y poder frenar a la gentuza.


  Lily miró al hombrecillo con expresión que reflejaba sorpresa. Y dijo al fin:


  —Creo que tiene usted razón. Lo malo para mí es que yo he sido una de las personas que se han reído de usted.


  —¡Bueno! No vale la pena que se eche a llorar ahora por lo que está pasado —respondió Payne de buen humor—. ¿Qué les parece si nos vamos ya?


  Instantes después los tres hacían galopar sus caballos en dirección a las oficinas de Thomas Bowie.


  Al llegar a las oficinas se vieron sorprendidos por la presencia de Wills, el apoderado del señor Bowie, que se disponía a marchar a caballo.


  Al divisar a Lily, su rostro reflejó alivio; pero casi sin transición, frunció su entrecejo, mostrando bastante contrariedad.


  Tales reacciones no pasaron inadvertidas para ninguno de los tres que llegaban, aunque guardaron silencio sobre ello.


  Wills, antes que nada, se dirigió a Lily, diciendo:


  —¡Salía en tu busca!


  La joven se manifestó vivamente contrariada, sin poder disimularlo por completo, y respondió:


  —¡No veo la necesidad! Yo sé volver sola; lo hago otras veces.


  Loy intervino en tono un tanto humorístico:


  —Puede que el señor Wills temiese que fuese usted víctima de algún accidente. Su preocupación es natural.


  Wills fingió advertir entonces la presencia de Loy y le saludó:


  —¡Hola, Trent! Si hubiese sabido que estaba tan bien acompañada, no me habría inquietado en absoluto por su suerte.


  —Gracias por la parte que me toca. ¿Qué tal ese viaje?


  —Como habrá podido ver, no ha sido necesario prolongarlo mucho. Encontré la solución mucho antes de lo que imaginaba. ¿Qué tal el petróleo? No puedo creer que vengan a comunicar al señor Bowie que ha aflorado ya.


  —No. Hasta ahora ha habido más plomo y más sangre que petróleo... Pero no perdamos tiempo. ¿Está ahí el señor Bowie?


  —Sí. ¿Qué sucede, se puede saber? —preguntó Wills.


  —Ahora lo sabrá...


  Loy, que había echado pie a tierra rápidamente, ayudó a Lily a bajar. La joven, después de un momento.de vacilación, dio la impresión de hallarse segura de sí y le dio las gracias, marchando a su lado hacia el interior sin hacer caso alguno a Wills.


  Desmontó el sheriff y marchó junto al apoderado de Bowie, el cual le preguntó:


  —¿Se puede saber qué es lo que sucede?


  El representante de la Ley, a quien Wills no le inspiraba la menor simpatía, se limitó a responder:


  —Supongo que si nos acompaña se va a enterar ahora.


  Poco después se hallaban los cuatro reunidos con el señor Bowie, quien, sorprendido, preguntó:


  —¿Qué sucede? No puedo imaginar que haya salido ya petróleo.


  —No. Lo sucedido no tiene nada de bueno, aunque puede resultar muy aleccionador —respondió Loy.


  —Veamos.


  El joven hizo un relato de lo sucedido hasta llegar al momento en que los dos últimos pistoleros, heridos, se habían entregado.


  Al llegar a la última parte de su relato, Loy, aunque sin demostrarlo, prestó la máxima atención a Wills.


  —¡Es terrible eso! —exclamó el señor Bowie, cuando Loy hizo una breve pausa.


  —Lamentable del todo —manifestó Wills.


  —Lo más interesante para nosotros, viene ahora. Travis, que fue quien destacó a esos granujas, según confesión de uno de ellos, esperaba que usted, señor Bowie, hubiese estado con nosotros allí.


  —¿Es posible? —preguntó el tío de Lily.


  La joven confirmó con un movimiento afirmativo de cabeza,, diciendo a continuación:


  —Así es. Yo misma lo he oído cuando lo decía.


  Wills intervino para decir:


  —Seguramente les vio salir esta mañana para allí. Esa gente tiene espías en todas partes.


  Loy negó, diciendo:


  —No, no nos vieron salir. Hubieran visto que la señorita Bowie iba con nosotros y no contaron con ella.


  Wills preguntó:


  —¿Y qué le hace suponer eso?


  —Eso me hace suponer que alguien informó a Travis que el señor Bowie estaría allí conmigo. Y buscaban deshacerse de él al mismo tiempo que terminaban también con mi persona. Por lo visto, constituyo una pesadilla para cierta gente.


  El señor Bowie manifestó, perplejo:


  —¡Nadie sabía que yo le iba a acompañar! Primero se pensó que le acompañaría Wills. Luego yo decidí que fuese Lily y últimamente pensé en ir personalmente mientras Lily realizaba cierto trabajo...


  —Como sea —manifestó Loy—, el caso es que Travis parecía enterado de todo, menos del último cambio: de que viniese con nosotros la señorita Bowie, y que usted regresase a la oficina en lugar de ella.


  —¿Y qué deduce de todo eso? —preguntó Wills a Loy.


  Loy sintió impulsos de responder a Wills lo que pensaba; pero lo consideró prematuro y frenó sus impulsos, respondiendo:


  —Por el momento no quiero deducir nada. ¿Usted qué deduce? —preguntó a su vez.


  —Tampoco deduzco nada. Estas cosas se salen del campo de mi comprensión. A no ser porque lo veo de forma palpable, no comprenderla la existencia de seres como Travis, Quinn y los seguidores de uno y otro.


  —¿Qué dice usted de todo esto, sheriff) —preguntó Loy, comprendiendo que el representante de la Ley buscaba que le diese una ocasión para estallar.


  —Ciertamente que no lo sé, Trent. A mí se me nombró sheriff, pero la verdad es que nadie me apoya, nadie cree en mí a pesar de que he sido y soy un hombre íntegro. ¿Qué puedo hacer yo, viejo y solo, contra granujas que tienen dinero, hombres dispuestos a matar y a dejarse matar por ellos, abogados, influencias...?


  —Tiene usted razón. Tal vez la gente honesta de la ciudad no comprenda que va a una muerte segura si no se unen a tiempo y le apoyan a usted.


  —¡Eso quiere decir violencia! —exclamó Wills, adelantándose al señor Bowie.


  Trent preguntó en tono cáustico:


  —¿Cree que la violencia se evitará si no se les hace frente?


  —No debe juzgar por lo de hoy. Esa gente iba por usted, para vengar lo que les hizo ayer.


  —Esa gente iba por mí y por el señor Bowie. ¿Y quiere decirme qué les ha hecho él?


  —Ciertamente que nada. No lo comprendo.


  El sheriff manifestó:


  —Yo no veo más que una solución de este caso concreto, algo que debí haber hecho ya ayer...


  —Veamos esa solución —pidió el tío de Lily.


  —Coger a Travis y hacerlo ahorcar por las buenas. Así no le servirán de nada sus abogados ni sus pistoleros. Y cuando tuviésemos ocasión haríamos lo propio con Quinn y así la ciudad quedaría totalmente limpia.


  Wills se apresuró a protestar, diciendo:


  —¡Eso es un disparate! Esos métodos se podían emplear hace veinte años; tal vez hace diez. Pero pensar en ellos en la actualidad, es un absurdo.


  —¿Acaso tenemos medios a nuestro alcance para reprimir a esa gente? Ellos emplean métodos tan bestiales como los de aquella época y aquí el brazo de la Ley es tan débil que si no actuamos con energía se burlarán de nosotros una vez y otra. Y mientras, irá cayendo gente.


  Wills apuntó:


  —Hay una solución mejor.


  —Usted dirá —pidió el sheriff.


  —Que se enfrenten las dos bandas de granujas, que se destruyan entre sí. Nos ahorrarán un esfuerzo. Y correrá únicamente la sangre de ellos.


  El sheriff saltó sin poderse contener, exclamando:


  —¡Perdone que, con todos mis respetos, le diga que eso es una bestialidad! Somos nosotros los que debemos imponer el orden y mi procedimiento, al menos, es noble.


  Trent intervino para decir:


  —Lo que dice Wills no se puede admitir. Pero si lo admitiésemos, hay un peligro que no tardaría en verse.


  —¿Cuál es? —preguntó Wills.


  —La lucha les obligaría a ir aumentando sus bandas de pistoleros y acabarían por hacerse dueños de la ciudad.


  El señor Bowie intervino para decir:


  —El amigo Trent tiene razón. El final sería el que dice él. En lugar de destruirse irían adquiriendo más y más poder y terminarían con nosotros. Pero la proposición del sheriff tampoco me parece viable.


  —Hay un término medio que me parece justo —expresó Loy.


  —Veamos —pidió Wills, un poco irónico.


  —Crear un Comité de vecinos en el cual esté lo más sano de la población, y que con ayuda del juez y el alcalde, decida lo que se ha de hacer con esos granujas. Ahorcarlos, expulsarlos de la ciudad; lo que sea. Así las resoluciones son más justas y la responsabilidad se reparte. No se puede decir que se haya obrado con un sentido personal de la cosa.


  —¡Eso es estupendo! —expresó el sheriff.


  —A mí no me puede parecer mal —dijo Bowie—. Eso ahorraría mucha violencia...


  —¿Y quién pondría de acuerdo a la gente? —inquirió Wills, burlón.


  El señor Bowie respondió:


  —Si es preciso, me encargaré personalmente de ello. Terminaremos con papeleos de abogados intrigantes y con desvergüenzas de toda clase.


  Trent exclamó:


  —¡Magnifico, señor Bowie! Si logra usted eso, habrá salvado a la ciudad.


  Wills intervino a su vez para decir:


  —Y veremos quién le salva a usted, señor Bowie, si esa gente se entera de que es usted quien lleva la cosa adelante.


  El tío de Lily se mostró valiente, diciendo:


  —Como sea, lo llevaré adelante. Si yo caigo, otro ocupará mi puesto. Lo sucedido hoy me ha convencido de que a la violencia se ha de responder con la violencia. Y no es justo que un hombre como Trent esté dando la cara mientras que nosotros, que somos los interesados, nos escondemos.


  Wills dio la impresión de que se sometía:


  —Está bien, señor Bowie. Puede disponer de mí en lo que sea.


  —No dejo de contar con usted, Wills. Aunque usted tiene bastante ya con lo que lleva. En este asunto me apoyaré en el amigo Trent. El ve estas cuestiones con claridad y estoy seguro de que su consejo será siempre el bueno.


  Trent dio las gracias. Wills se mordió los labios para contener un ex abrupto.


  Lily mostró en su sonrisa que estaba totalmente satisfecha.


  En cuanto al sheriff, mostró un gesto radiante y estrechó efusivamente las manos de Trent a tiempo que decía:


  —¡Comprendí muy pronto que su llegada a Green Spring era providencial, muchacho!


  


  CAPITULO VII


  Al día siguiente comenzó a trabajarse en la construcción del depósito para el petróleo, así como se inició también el tendido del oleoducto y el montaje de las bombas elevadoras del mineral.


  Se trabajaba con ahínco bajo la dirección de Trent, que se multiplicaba para estar en todos los sitios donde era necesaria su presencia.


  Tres días después de iniciarse la perforación del primer pozo se produjo una fina filtración que lanzó el mineral a más de tres metros de altura en un finísimo chorro.


  La voz corrió de parte a parte del campamento, con el júbilo consiguiente.


  —¡Petróleo!


  —¡Petróleo!


  —¡Hay que darse prisa en el oleoducto!


  —¡A ver, esos del depósito, en qué piensan!


  Loy, que se hallaba presente en el momento en que se produjo el fino surtidor, dio la voz de hacer alto.


  —¡Alto! Dejen eso como está...


  El capataz gritó:


  —¡Es que el mismo chorro irá agrandando el orificio!


  —Bien; no debe preocuparse ahora por eso. Traerán rápidamente material adecuado y se irán llenando barriles hasta que el depósito esté construido.


  —Está bien, señor Trent.


  —Ahora pasarán a iniciar la perforación de otro pozo.


  Señaló el joven el lugar donde se debía iniciar la nueva perforación y dispuso a continuación la recogida del petróleo, cuyo orificio de salida se iba agrandando de forma paulatina.


  Guando lo dejó todo listo, montó a caballo y salió disparado en dirección a la ciudad, dispuesto a sorprender a Lily y al señor Bowie con la grata noticia.


  Entró en la oficina sin anunciarse y estuvo a punto de tropezar con Lily, que salía del despacho particular de su tío.


  Una ojeada bastó para que Loy advirtiese que el señor Bowie no estaba y buscó una salida a su emoción abrazando impetuoso a la joven, a tiempo que decía:


  —¡Petróleo, Lily! ¡Petróleo!


  —¿Es posible? ¿Tan pronto?


  —¡Sí! ¿Y el señor Bowie?


  —Está reunido con el Comité ese. Es la primera reunión que celebran... Pero por favor, suéltame; pueden entrar. Además, no está ni medio bien lo que hacemos. Soy la prometida de Ted.


  —¡Pues rompe con él de una vez! No le quieres. Si le quisieras yo me iría, porque no soy capaz de robarle la novia a nadie. Pero tú no le perteneces a él, me quieres a mí...


  —Tú lo dices todo...


  —Niégalo si eres capaz...


  El joven la cogió por los hombros y la miró con fijeza a los ojos.


  Lily respondió al fin:


  —Bien, no lo niego. Te quiero a ti. Pero suéltame ahora.


  —Ha sido un arrebato, perdóname...


  —Estás perdonado...


  Lily bajo la voz y dijo:


  —Desde el día que se celebró la reunión con mi tío y Ted en este despacho, que necesito hablar contigo.


  —Ya lo sé; pero deseaba que fueses tú la que iniciases la conversación —respondió Loy.


  —¿Sabes de qué se trata?


  —Creo saberlo. Dime tú...


  —Se trata de Ted, de mi prometido...


  —Dime sin reparo alguno —animó Loy, al advertir que Lily vacilaba.


  —Le he dado muchas vueltas a la cosa, Loy... Me refiero al hecho de que Travis supiese que tú y mi tío estaríais allí con los trabajadores, al iniciar las perforaciones.


  —¿Qué es lo que has llegado a pensar?


  —Verás; era Ted quien debería haber ido contigo.


  —Sí.


  —De pronto surgió que él tenía que ir a Big Spring y posiblemente a Abilene a arreglar unos asuntos. ¿Lo recuerdas?


  —Lo recuerdo perfectamente.


  —Yo he podido comprobar que no había necesidad de ir. Se la inventó él. Y apenas si tuvo tiempo de llegar hasta Bib Spring y volver.


  —Ya me di cuenta de ello.


  —El, al marchar, exigió a mi tío que yo le tuviese preparados unos trabajos para la vuelta.


  —Recuerdo la pequeña discusión que tuviste con tu tío.


  —Lo hizo así porque quería asegurarse que yo me quedaba aquí, que no sería yo la que te acompañase, como había pensado mi tío. ¿Tu qué opinas? —preguntó Lily.


  —Hasta ahora todo lo que has dicho está de acuerdo con mis propias deducciones.


  —Y se puede decir que obligó a mi tío a que fuera contigo. ¡Ted quería que mi tío estuviese allí cuando esa gente atacase! Ted fue el que informó a Travis.


  —Así es. Resulta lamentable, pero no es menos cierto.


  —Y la prueba de ello es que él, cuando llegó aquí antes de lo que había dicho y vio que quien estaba en la oficina era mi tío en lugar de estar yo, se apresuró a salir en busca mía.


  —Exactamente.


  —¡Y eso significa que él buscaba la muerte de mi tío, además de la tuya! —exclamó Lily—. ¡Eso quiere decir que, aunque no sea él quien mate, es un asesino!


  —Ni más ni menos —respondió Loy—. Has llegado a las mismas conclusiones que yo.


  —¡He llegado a aborrecerle y a tenerle miedo, Loy! ¡No puedo continuar siendo su prometida! Ahora que te quiero a ti, sé que no le he querido jamás. Pero es que ahora le aborrezco. ¿Qué debo hacer?


  —Creo que debes romper con él, sin meterte en más explicaciones. Sencillamente, te has convencido de que no le quieres y rompes el compromiso con él.


  —Pero ¡es que me da miedo! No le he visto enfadado más que un par de veces, pero te aseguro que cuando se enfada es terrible. Y yo sé que en esta ocasión no habrá quién le pare. El me quiere mucho y será capaz de matarme...


  —Si quieres, seré yo quien se lo diga. A mí no me da miedo ninguno...


  —¡No, por favor! Prefiero ser yo la que dé la solución. Me corresponde darla a mí.


  —Está bien. Opino que debes darla cuanto antes... Demorarla puede ser un gran error.


  —Una vez que he hablado contigo y que estamos de acuerdo, te aseguro que lo haré hoy mismo.


  En aquel momento llamaron a la puerta del despacho donde se hallaban los dos jóvenes, y una vez dio Lily la autorización para que entrasen, asomó su cabeza por la puerta el empleado que se hallaba detrás del mostrador.


  —Señorita Bowie, el joven Harry Lewis pregunta por el señor Trent.


  —Dígale que pase —respondió Loy.


  Salió el empleado y Lily preguntó:


  —¿Le vas a recibir? ¿No querrá matarte?


  —No. Yo confiaba en su reacción y esperaba que de un momento a otro viniese a verme. Tengo la impresión de que es un buen chico y lo que necesita es ayuda para superar la crisis que sufre.


  —¿Por qué no lo has ido a buscar tú y se la has ofrecido?


  —Se sentirá mejor si es él quien toma la iniciativa viniendo a ofrecer algún servicio.


  Volvieron a llamar a la puerta, y al dar autorización para que entrase, pasó el joven Harry.


  El empleado, que asomó por detrás de él, se retiró a una seña que le hizo Loy.


  Harry sonreía un tanto cohibido y Loy le saludó para animarle:


  —Buenos días, Harry. Adelante, como si estuvieses en tu casa.


  El joven respondió:


  —Buenos días, señorita Bowie; buenos días, señor Trent. Bien, yo quería hablar con el señor Trent...


  —Si estorbo... —inició Lily.


  —No lo creo —manifestó Loy—. Seguramente que puedes hablar delante de ella, ¿verdad, Harry? Pero es posible que, sentados, estemos mejor.


  Loy ofreció una silla a Lily y luego a Harry, sentándose él a continuación.


  —¿De qué se trata, Harry?


  —Verá, señor Trent. Ha llegado ese Roy Trent y me he enterado que le busca a usted. Y he creído que debía venir a avisárselo.


  —Has hecho muy bien al avisarme, Harry. Gracias.


  —¿Por qué no permite que sea yo quien se enfrente con él? —preguntó el muchacho.


  Antes de que Loy le pudiera responder, se apresuró a decir:


  —Le atacaré de cara y le daré tiempo para que pueda defenderse. Le aseguro que estoy en condiciones de vencerle. Ese tipo es un criminal y matará mucha gente aún si no se termina con él.


  —Gracias, Harry. Pero comprenderás que si me busca a mí, debo ser yo quien lo quite de delante. Cada cual se debe sacudir sus pulgas.


  —¿Y si no fuese solo? —preguntó el joven.


  Había tal ansiedad en el rostro de Harry, que Loy hubo de conceder:


  —Si no va solo, puedes venir conmigo. Pero te habrás de someter antes a una prueba.


  —¡De acuerdo!


  —Pero antes que nada me habrás de prometer que harás algo útil en lo sucesivo. Por ejemplo, podrás ser mi ayudante. ¿No te gustaría?


  —¡Estaría encantado de ello!


  —Pues no hay más que hablar. Veamos esos “Colt”. Descárgalos, pues no quiero que me agujerees la piel.


  Harry se sintió satisfecho de que Loy admitiese la posibilidad de que le podría herir en una lucha en igualdad de condiciones.


  Loy descargó sus armas y se aseguró de que tanto unas como otras no ofrecían peligro alguno.


  —Bien, Harry. Ahora enfunda y que la señorita Bowie sea quien dé la voz. Ponte de espaldas.


  Se colocaron de espaldas Harry y Loy; y Lily, cuando estuvieron preparados, exclamó:


  —¡Ahora!


  Se volvieron como rayos los dos, a tiempo que sacaban y los golpes de los gatillos se produjeron casi al mismo tiempo, con sólo fracciones de segundo a favor de Loy.


  Este aprobó:


  —Está bien; pero hay que mejorar la marca.


  Harry dijo complacido:


  —Quise estar seguro y por eso me retrasé un poco,


  —Ahora de frente. Enfunda... Te voy a insultar yo a ti...


  Loy gritó a tiempo que sus manos descendían rápidas:


  —¡Granuja! ¡Te voy a...!


  En aquella ocasión los golpes de los gatillos se produjeron al mismo tiempo.


  Loy exclamó satisfecho:


  —¡Magnífico, Harry! Pero ahora ya sabes también que el “Colt” no se debe emplear jamás por el gusto de matar, de hacerse notable. ¿Me entiendes bien?


  —Sí, señor; descuide. El otro día comprendí bien que lo que había intentado estaba muy mal y que tuvo usted razón más que de sobra para matarme.


  —No se hable más de aquello.


  Se hallaban con las armas aún en la mano, cuando entró Wills, que les miró sorprendido.


  Loy cargó sus “Colt” de nuevo, haciendo Harry lo propio.


  Wills dijo a guisa de saludo:


  —Le creí a usted allá arriba, Trent.


  —Pues estoy aquí abajo.


  —La cosa parece que no ofrece duda. ¿Qué hay del petróleo? ¿Sale o no sale? —preguntó en tono donde se percibía un matiz irónico.


  —Ha salido ya. En fin, me voy a dar una vuelta por allí. Luego veré al señor Bowie. Deben apresurarse los trabajos de la construcción del depósito y de las conducciones hasta el mismo.


  —Me ocuparé de ello —respondió Wills.


  —La brigada ha comenzado ya la segunda perforación —informó Trent.


  —¿Ha contado con el señor Bowie? —preguntó Wills, un tanto molesto.


  —Tengo instrucciones concretas de él en tal sentido. Vamos, Harry.


  El joven, que había enfundado, se dispuso a salir con Loy.


  Lily no se pudo contener y dijo a Trent:


  —¡Por favor, Loy! ¿Es preciso que lo busques?


  —Sí, es preciso. Estas cosas se deben terminar cuanto antes.


  —¡Ten mucho cuidado, por favor! Ese hombre es tnuy peligroso y ya sabes que no va solo... ¡Cuida de él, Harry!


  —No se preocupe, señorita Bowie. No hay quien pueda con nosotros. Aunque ese Quinn nos eche a media docena por delante.


  Loy cedió el paso a Harry, que antes de salir dedicó Lily una sonrisa para darle ánimos y confianza.


  Salió Loy, despidiéndose con un simpático gesto.


  Y Lily y Wills quedaron frente a frente, con expresión angustiada la primera, con gesto hosco el segundo.


  Al fin dijo Wills:


  —No me gusta en absoluto que trates a ese títere con esa confianza. Y menos, que él haga lo propio.


  —Trent no es un títere. Es un hombre bastante más íntegro que tú. Y yo soy dueña de mí y tengo derecho de dar a las personas el trato que me guste, siempre que ellas lo admitan.


  —¿Es que olvidas que eres mi prometida?


  —No lo he olvidado. Y precisamente quería hablarte de ello. Desde este momento queda roto nuestro compromiso...


  —Creo que no lo has pensado bien, Lily. Te quiero demasiado y no estoy dispuesto a perderte...


  —No me pierdes, Wills, porque no me has tenido jamás. He comprendido ahora que no te quiero, y tú, que eres un hombre experimentado, deberías haberlo advertido hace tiempo.


  —Es a él a quien quieres, ¿verdad?


  —Eso es cosa mía...


  —¡Lo quieres, no lo niegues!


  —¡Pues sí, lo quiero! ¡Y no lo niego! ¡Y él me quiere a mí!


  —Irte a enamorar de un pistolero... ¡Porque eso es él! ¡Un pistolero que más pronto o más tarde encontrará alguien que será más avisado que él y que le matará!


  —El no es un pistolero. Y aunque no hubiese aparecido él en mi vida, a ti te habría aborrecido de todos modos, ¿comprendes? No es que no te quiera, Ted. ¡Es que te aborrezco!


  —Me es igual que me quieras o que me aborrezcas. Estás comprometida conmigo y no acepto tu ruptura, ¿entiendes? Te casarás conmigo, con nadie más que conmigo.


  —Antes muerta...


  El rostro de Wills señaló un gesto de crueldad y respondió:


  —Si fuese preciso, te mataría... No creas que la muerte me hará retroceder. Y ahora, fíjate bien en lo que te digo...


  —No tengo que escucharte nada...
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  —Sí me tienes que oír. El caerá, y caerá pronto.


  —¿Te vas a encargar tú de ello?


  —Si es preciso, sí, me encargaría yo de ello.


  —No me irás a decir ahora que tienes agallas para enfrentarte con él —manifestó Lily en tono mordaz.


  —Eso es cosa mía...


  —O de los asesinos que le envíes. Porque tú eres de ésos.


  —¡Cuidado, Lily! —advirtió Wills.


  —No creas que te tengo miedo, Ted. Eso pasó ya. Te tenido hasta hace poco, pero cuando he sabido que estoy enamorada de él, te lo he perdido.


  —Desahógate hablando, pero te aseguro que todo será como yo quiera. Cuando te veas sola, serás tú la que recurrirás a mí... Y te verás muy pronto sola. Roy Trent se encargará de Loy. Y si no puede Roy, podrán otros... No tendrá escape, te lo aseguro.


  —Ya veremos al final quién es el que no tiene escape. Y ahora, Wills, te vas a largar de aquí y no vuelvas hasta que no esté mi tío...


  —¿Esas tenemos, palomita? Olvidas que soy tu jefe. El apoderado soy yo y tú no eres más que una triste secretaria, porque quise yo que lo fueses, que tu tío no estaba muy dispuesto a ello.


  —Ya veremos lo que te va a durar ese apoderamiento.


  —¿Qué quieres decir? ¿Es que te has vuelto loca?


  —Lo que quiero decir, ya lo sabrás. Ahora lárgate o llamará para que te echen...


  —No hay aquí quién me eche a mí. ¡Llama, llama y te convencerás!


  —¿Quieres decir que esos de ahí fuera no me obedecerán?


  —Estoy seguro de que te obedecerían. Pero no se atreverán.


  —¡Ya! Eres un tipo valiente, ¿verdad? Tú, el pacífico, el enemigo de que se derrame sangre...


  —El mismo. ¿Te sorprende?


  —No me sorprende. ¡Te conozco mejor de lo que imaginas, sucio asesino!


  Antes de que Wills pudiese reponerse de la sorpresa, se vio encañonado por Lily, que había sacado rápidamente un "Colt”.


  —¿Saldrás ahora, Ted Wills?


  —No serás capaz de disparar.


  —Prueba a resistirte, trata de hacer un movimiento sospechoso y verás si disparo o no.


  —Te ahorcarían si lo hicieras.


  —No lo creas. Tus falsos movimientos del otro día han sido descubiertos. ¡Sí! Me refiero a tu falso viaje a Big Spring para dar ocasión a que mi tío fuese con Loy y los matasen allí a los dos.


  —¿Te has vuelto loca? ¿Sabes lo que estás diciendo?


  —Perfectamente. Y no creas que soy yo la única que lo sabe. Así es que largo de aquí, o llamo... ¡Largo de una vez!


  Trató Wills de acercarse a ella, pero el índice de Lily ejerció una leve presión sobre el gatillo, haciendo que se iniciase el movimiento del percusor.


  Wills comprendió que Lily estaba decidida a todo y fingió ceder:


  —Está bien, me voy. Espero que se te pasará la cosa y perdona si me he violentado contigo. Pero es que te quiero mucho y no me resignaba a perderte...


  —Es mejor que te largues de la ciudad y no vuelvas. Pese a que eres un cobarde asesino, no quisiera que te sucediese nada. Pero vete lejos; será mejor para ti.


  Wills respondió en tono irónico:


  —Gracias por la oportunidad que me brindas. Eres una chica estupenda a pesar de todo.


  —No creas que me engañas ahora con tus buenas palabras. ¡Lárgate!


  —Ya me voy. Y ya lo sabes; perdóname por ti y por los otros...


  —No creas que te podrás burlar. Y allá tú si no me haces caso.


  —Ya ves que sí te lo hago...


  Siempre bajo la amenaza del “Colt”, Ted Wills salió de la oficina.


  Una vez en la calle se sintió un tanto desorientado, pero no tardó en tomar su decisión y montó a caballo a tiempo que decía:


  —Puesto que lo quieren así, precipitaremos los acontecimientos.


  CAPITULO VIII


  


  Lily, tan pronto como hubo salido Wills, llamó a uno de los empleados y le dijo:


  —Comunique a todos de mi parte que el señor Wills ha dejado de ser apoderado de la casa. Por lo tanto, no podrá entrar a menos que mi tío o yo estemos aquí y lo autoricemos.


  —Sí, señorita Bowie.


  —Vuelva usted en seguida.


  —Sí, señorita.


  Lily redactó varias cartas a entidades bancarias y clientes importantes, comunicándoles que Wills había dejado de ser apoderado de la casa. Cuando entró el empleado, la ayudó en su tarea.


  No había terminado aún, cuando llegó su tío de la reunión del Consejo de vecinos.


  Lily, después de explicarle brevemente lo sucedido, le puso las cartas a la firma.


  El señor Bowie no pareció tan sorprendido como Lily podía imaginar y firmó, diciendo al fin:


  —Desde aquel día, Lily, que no me satisfacía por completo la actitud de Wills, aunque no te dije natía. Yo tampoco vi claro su viaje. Por eso no admití que me ayudase en las tareas de limpieza de la ciudad. Preferiría que se fuese...


  —Temo que no se irá, tío. Voy a repartir personalmente estas cartas para que no nos pueda sorprender sacando dinero en tu nombre.


  —No puede sacar dinero sin mi firma.


  —Puede pretextar que te has ido fuera y tal vez alguien se fiaría de él.


  —Tienes razón. Ve cuanto antes. Así, pues, ¿tenemos ya petróleo?


  —Sí. Pero no se te ocurra ir allá solo. Quédate aquí hasta, que vuelva Loy.


  —No te preocupes. Alguien tendrá que ir a avisar allí, no sea que vaya y haga alguna barrabasada.


  —irá Mike. Tiene un buen caballo y le gustan esas cosas.


  —Llámalo y le daré una nota para Pat.


  —¿Cómo van las cosas en el Consejo ese de vecinos, tío?


  —La gente se da cuenta del peligro que corre la ciudad y están dispuestos a que se actúe con energía. ¿Y Loy?


  —la salido. Roy Trent le buscaba y quiere encontrarse con él cuanto antes.


  —¡Es un gran muchacho! Es de desear que tenga suerte.


  —Ahora te envío a Mike, tío. Yo me voy a repartir estas cartas rápidamente.


  Lily salió, envió a Mike para que recibiese el encargo de su tío y luego montó a caballo, lanzándolo a galope.


  Comenzó el reparto de las cartas comunicando el cese de Wills como apoderado, pero insensiblemente se iba sintiendo atraída hacia los lugares donde podía suponer que se desarrollaría la lucha entre Loy y Roy Trent.


  


  * * *


  


  Mientras tanto, Loy buscaba vanamente a Roy Trent,


  En varios lugares, entre ellos el hotel donde Loy se hospedaba, le dijeron que había estado allí y que había preguntado por él.


  Heston le comunicó:


  —Se ha hartado de desafiarle en el bar, de decir que donde le vea lo clavará a tiros.


  Harry confirmó con el gesto lo que decía Heston. Y Loy respondió burlón:


  —Eso lo decía porque sabía que no estaba yo al alcance de su voz para poder responderle.


  —Tenga en cuenta que no va solo. Van coa él dos tipos de los que “trabajan” para Quinn.


  —No son muchos, ¿verdad, Harry?


  —Eso creo —respondió el muchacho que se iba sintiendo más seguro de sí por momentos, al verse tratado de igual a igual por Loy.


  Llevaba más de cuarenta minutos de búsqueda infructuosa, cuando Loy se detuvo a la sombra de un bar donde ya habían estado anteriormente.


  —¿Sabes lo que opino, Harry?


  —Usted dirá.


  —Ese ha estado cacareando y se ha dejado ver con poca gente, para que lo busquemos. Y luego habrá preparado una trampa en alguno de los tugurios de Quinn. Y no serán dos los que acompañen a Roy, sino más de media docena.


  —Creo que está usted en lo cierto. ¿Por qué no me deja a mí que dé una vuelta solo? Así podré descubrir lo que haya.


  —No puedo dejarte ir solo. Serían muchos en contra tuya.


  —Ellos no saben nada de mí. Yo entraré, tomaré una copa, echaré un vistazo y luego me reuniré con usted otra vez.


  —¿Tienes idea del lugar donde puede estar?


  —Seguramente en “The Frontier Bar”. Es el mejor lugar que conozco para prepararle a uno una buena emboscada.


  —Explícame cómo está eso.


  —Entremos en este bar que tiene cierta semejanza con aquel lugar y se lo podré explicar mejor.


  Entraron en el bar, poco concurrido a aquella hora, pidieron cerveza de la que Harry apenas si probó, diciendo:


  —Para luchar hay que mantener la cabeza bien despejada y los nervios firmes.


  —¡Magnífico, Harry! Eres un gran muchacho.


  Harry explicó minuciosamente a Loy la situación del interior de “The Frontier Bar” y de los lugares de dónde podían ser atacados sin que el enemigo fuese visto.


  Cuando terminó, dijo el joven, un tanto apesadumbrado:


  —Como verá, es difícil salir bien de ese tugurio. Diciéndole cómo están las cosas es cuando me he dado verdadera cuenta de ello.


  —¿Y qué crees tú que podemos hacer? El me ha ido desafiando por ahí.


  —Pero no lo hace noblemente. Usted no debe entrar allí y así él irá perdiendo los nervios al ver que no se sale con la suya. Y acabará por salir.


  —Es una idea muy sensata la tuya, Harry, y demuestra que tienes más cabeza que muchos mayores. Pero yo no puedo perder tiempo y voy a hacer una cosa. En lugar de entrar por esa puerta principal, entraremos por la puertecilla lateral y nos mantendremos fuera del fuego de estos sitios.


  Loy señaló algunos de los puntos del burdo plano que Harry había trazado y que correspondían a los lugares donde podían estar ocultos los enemigos.


  Harry aprobó satisfecho.


  —¡Esa es una buena idea! Y yo puedo entrar por delante y les cogeríamos entre dos fuegos.


  —No. Tú entrarás conmigo, guardándome las espaldas. De lo contrario serías tú quien se expondría a los tiros de los traidores.


  Harry hubo de conformarse con el papel que Loy le asignaba y los dos hombres, una vez establecido su plan, marcharon en dirección a “The Frontier Bar".


  


  * * *


  El sheriff, tan pronto como hubo salido de la reunión del Comité de vecinos, fue informado por Puck:


  —Roy Trent anda voceando por ahí que va a matar a Loy Trent.


  —¿Ha llegado ya ese granuja?


  —Llegó ayer por la tarde. Va con otros dos del equipo de Quinn.


  —¿Con quiénes?


  —Con Price y Nick “Pecas”.


  —Coge la escopeta, Puck. Estoy harto de provocaciones y de provocadores.


  —¿Es que te has vuelto loco, sheriff?


  —Coge la escopeta o te dejo cesante. Precisamente Loy me ha hablado de alguien que muy bien podría ocupar tu puesto si te pones tonto.


  —¡Esto es! ¿Y piensa dejar al pobre Puck en la cuneta, ahora a la vejez? ¡Ni lo sueñe!


  —Pues coge la escopeta y sígueme. Prepárate para soltar plomo con la escopeta, con los “Colt" y hasta con la boca, si es necesario.


  —Se está poniendo usted imposible, sheriff.


  Poco después los dos hombres, con sus escopetas de cañón acortado debajo del brazo, llegaban frente a “The Frontier Bar”.


  —Vamos a comenzar por aquí —indicó el sheriff—. Este os uno de los locales de Quinn y no tendría nada de particular que ese Roy anduviese en este tugurio.


  —¿Y nos vamos a meter ahí?


  —¡Yo sí! —afirmó el sheriff con energía—. Tú, si tienes miedo, te quedas en la puerta.


  —Es seguro que nos quedamos sin sheriff, ahora que va sirviendo para algo —dijo Puck, dirigiendo la palabra y la mirada en dirección al cielo, y añadiendo—: ¡Señor, acógelo en tu seno como a un justo!


  —Si muero, mi muerte no será inútil. Y ahora ya no hay cuidado que el cargo caiga en manos de ningún granuja. La ciudad ha despertado.


  —Estoy seguro que eso se lo ha oído decir a alguien en el Comité ese de vecinos. Pero el que ha dicho esto, no saldrá a la calle a dar la cara.


  —¡Silencio, Puck! Y adelante...


  Caminó Payne decidido y Puck no tuvo más remedio que seguirle, dispuesto a no permitir que nadie tocase la piel da su jefe.


  Un pistolero de la banda de Quinn, que estaba a la puerto del establecimiento, avisó, asomando dentro:


  —¡Atención! ¡Vienen el sheriff y su ayudante!


  Roy Trent respondió:


  —Que vengan cuando quieran. Los invitaremos a beber.


  Payne y Puck se detuvieron a la puerta del establecimiento y el sheriff, aunque le venía justo, atisbó por encima de las medias puertas.


  Antes de entrar se dirigió al pistolero que se mantenía cerca de la puerta.


  —¡Eh, tú, muchacho! Suelta la artillería...


  Intentó el pistolero llevar las manos a sus “Colt”, pero se vio encañonado por la escopeta de Puck, que ordenó con su voz atiplada:


  —Cuidado, muchacho, o vas a despertar en el otro barrio. Sé buen chico y vuélvete de espaldas.


  Tuvo que obedecer el pistolero y Payne le despojó de los “Colt”.


  —Ahora, lárgate a donde no te vuelva a ver. Si te pillo en la ciudad, con armas, te haré ahorcar.


  El pistolero, bajo la amenaza de la escopeta de Puck se hubo de alejar, dejando sus armas a los pies del comisario.


  El sheriff abrió media puerta, manteniendo su escopeta debajo del brazo, colocado el dedo en el gatillo.


  Se dirigió al del mostrador, diciendo:


  —¡Eh, muchacho! Ven para aquí y sujeta estas medias puertas de manera que no se cierren; que entre aquí el aire de la calle, así se respirará un poco mejor.


  La amenaza de la escopeta impuso un poco, quebrando la risa que había aflorado a los rostros de los que se hallaban en compañía de Roy.


  Cuando las puertas hubieron quedado bien sujetas, Payne se dirigió a Puck:


  —Ya puedes asomar las narices, Puck. Y asoma también el cañón de la escopeta...


  Puck obedeció, ocupando una posición que consideró estratégica para dominar parte de los que se hallaban dentro.


  El sheriff preguntó entonces:


  —¿Quién es Roy Trent?


  El nombrado se adelantó en plan arrogante, diciendo:


  —Soy yo. ¿Qué hay con ello, sheriff?


  —Quieto ahí, no des un paso más. Se me puede ir el dedo y te encontrarías con una rociada de plomo que se te indigestaría.


  —¿Se puede saber a qué viene esto?


  —¿No eres tú quien va lanzando bravatas, desafiando a la gente?


  —¡Ah! ¿Es eso? ¿Es que Loy Trent no tiene agallas para buscarme él y le envía a usted, sheriff?


  —A Loy Trent le sobran agallas para barrenarte la chimenea y es seguro que te estará buscando por ahí. Como es seguro que tú has venido aquí para estar bien “arropado” entre tus amigos.


  —Cuidado, sheriff. Parece que la estrella se le sube a la cabeza y yo no soy de los que aguantan insultos de nadie.


  —Vas a entregarme tu “artillería” y a venirte conmigo.


  —¿Me invita a comer?


  —Vas a estar en el calabozo hasta que el juez decida lo que se ha de hacer contigo. En Green Springs tenemos ya demasiados pistoleros para que tengamos que admitir uno más. ¡Vengan esas armas!


  —Si las quiere, las va a tener que coger usted.


  —Vuélvete de espaldas y no te resistas. Será mejor para tu piel.


  —No haré tal cosa. Y si quiere, puede disparar ya...


  —Si te empeñas, lo haré, Trent. No creas que se me va a arrugar el ombligo de aplastar á una cucaracha como tú.


  —¡Pues tire ya!


  La exclamación de Roy era una orden para los que se hallaban escondidos.


  Y el propio Roy saltó de lado a tiempo que se arrojaba al suelo para evitar los disparos de las escopetas.


  En lo alto, en una especie de galería que daba sobre el mostrador, saltaron hechos trizas dos cristales, y por los huecos asomaron las bocas de otros tantos rifles.


  La mirada del sheriff se dirigió hacia arriba; y el hombre se ladeó ligeramente para evitar la rociada de plomo que le pudiesen largar desde allí.


  Roy, apenas tocó con una mano el suelo, sacó rápidamente un “Colt” con la mano libre.


  


  * * *


  Loy y Harry vieron desde el otro extremo de la calle cómo el sheriff y Puck iniciaban su actuación en “The Frontier Bar”.


  Loy ordenó al muchacho:


  —¡Vivo! ¡Da la vuelta por esa calle y penetra por la puerta lateral! Yo tendré que apoyar al sheriff por esta parte.


  Comprendió Harry y obró rápido, sin hacer la menor objeción.


  En cuanto a Loy, avanzó con rapidez, llegando junto a Puck en el momento en que los cristales eran rotos.


  Le avisó con la voz:


  —¡Soy yo, Puck! ¡Duro con ellos!


  Se situó al otro lado de la puerta con un “Colt” en la izquierda, y abrió fuego, ayudándose con la derecha para lograr mayor velocidad de tiro.


  Silbaron los proyectiles en varias direcciones, se oyeron gritos y maldiciones.


  El hombre que servía en el mostrador se escondió rápidamente, hurtándose a los disparos.


  El sheriff rodó alcanzado por un balazo, pero no soltó su arma, que disparó contra los pistoleros que se hallaban junto al mostrador.


  Los disparos de Loy, dirigidos contra la parte alta, hicieron acallar a los dos asesinos que se hallaban escondidos en ella, uno de los cuales quedó doblado sobre la jamba del ventanal que había abierto.


  Puck disparó dos veces consecutivas, barriendo a dos pistoleros que cayeron materialmente destrozados.


  El lugar se llenó del acre humo de la pólvora.


  Roy, levemente herido, retrocedió a tiempo que gritaba:


  —¡Atrás y fuego! ¡Tienen las armas descargadas!


  Era cierto en lo que a las armas del sheriff y Puck se refería.


  Pero ambos hombres sacaron rápidos sendos “Colt” y prosiguieron haciendo fuego, lo mismo que Loy, que había dejado su primer “Colt”, agotado y comenzó a, disparar con el segundo.


  Cayeron dos pistoleros más.


  Roy resultó tocado, pero se dispuso a proseguir la lucha.


  Y en aquel instante crítico entró Harry por la puerta lateral, gritando:


  —¡No se muevan o los achicharro! ¡Están entre dos fuegos!


  Roy se volvió rápido dispuesto a abrirse paso.


  Pero no tuvo ocasión de disparar porque un balazo de Harry le arrancó el “Colt” de la diestra, destrozándole la mano. Y un segundo disparo del muchacho le inutilizó la otra mano, obligándole también a soltar el arma que empuñaba en ella.


  Los otros pistoleros no tuvieron más remedio que entregarse al verse cogidos entre dos fuegos y ante tiradores de la calidad de Loy y de Harry.


  La banda de Quinn quedaba prácticamente destrozada, pues sus mejores hombres habían sido elegidos para hacer frente a Loy, y de ellos habían salvado la piel solamente tres, aparte de Roy, que quedaba inutilizado como pistolero.


  Loy acudió al sheriff, el cual se llevó la mano al hombro herido.


  El joven se interesó:


  —¿Qué ha sido eso?


  —Nada de particular. Bastante menos de lo que nosotros les hemos hecho a ellos. ¡Enhorabuena, Loy! Llegó usted a tiempo a pesar de que yo quise jugar al escondite y resolver la cosa solo.


  —Esto es cosa de todos, sheriff. ¿No es lo acordado en el Consejo de vecinos?


  —Sí. Ahora tendrán que dar un premio a Puck. Ha pasado su miedo, pero ha hecho lo que ha podido.


  —¡Lo mismo que tú, viejo podrido! —gritó Puck, con su voz atiplada.


  El sheriff se dirigió a Harry:


  —¿Estás ahí, muchacho? Te has portado como los buenos-. Para que presuma Roy. Que sepa que has podido matarle...


  —No valla la pena. Creo que no se debe matar si no es muy necesario y a un tipo así no resulta difícil desarmarle.


  Loy felicitó al valeroso Harry.


  


  


  CAPITULO IX


  Wills, una vez hubo salido de la oficina de Thomas Bowie después de su borrascosa entrevista con Lily, corrió a reunirse con Wilbur Travis, el cual apenas si hacía una hora que se había levantado.


  Al advertir la palidez de Wills, la contrariedad que reflejaba en su rostro, experimentó bastante sobresalto:


  —¿Qué sucede ahora, señor Wills?


  —Le dije que sus hombres habían hablado más de la cuenta, ¿no es eso?


  —Sí. No creerá que tengo yo la culpa.


  —Usted debió haber hecho lo que yo le dije. Vigilar los movimientos de Loy y del señor Bowie. Cuando se está decidiendo nuestra fortuna no se puede actuar como lo han hecho ustedes.


  —Bien. ¿A qué vienen esas recriminaciones? Lo pasado, pasado está y no se puede volver atrás.


  —Ellos han atado cabos, están convencidos de que yo estoy en contacto con usted, que he sido quien le informó y lo preparó todo, y me han echado de la casa.


  —¿Y qué puede importamos eso? Tan pronto tenga gente suficiente los aplastaremos sin compasión. Y después de ellos daremos “jaque-mate” a ese Quinn, que está ladrando más de la cuenta por ahí y que parece dispuesto a subirse a nuestras narices.


  —Está usted fuera de la realidad, Travis. Quien nos puede salvar la situación en este momento es precisamente Mark Quinn.


  —¿Recurrir a ese cerdo? ¡Jamás!


  —Le conviene a él, le conviene a usted y me conviene a mí, Travis. El Consejo de vecinos está reunido en este momento. Yo no creí que llegasen siquiera a un principio de acuerdo. Pero el señor Bowie ha puesto todo su tesón en ello, porque Trent le demostró que, o se hacía, o la ciudad caía en manos de ustedes.


  —Ese Trent ha sido un desastre para nosotros. ¡Fue una verdadera lástima que Peter Wood fallase!


  —Es inútil que nos lamentemos. Aquello pasó. Hoy está Roy Trent en la ciudad y anda buscando a Loy para terminar con él.


  —¿Se han vuelto locos? ¿Después que Loy les hizo el favor de suprimir a Wood?


  —También mató a Gutiérrez y a dos tipos más que iban con él.


  —Es cierto.


  —Además, Quinn no es tonto y sabe que si Loy Trent continúa alentando, acabará por echarlo de la ciudad; eso si no lo hace ahorcar. Lo mismo que a usted, Travis...


  —¡Yo no quiero nada con ese cerdo! Prefiero largarme, que me ahorquen... ¡Ese Quinn es basura pura!


  —¿Y qué somos nosotros? ¡Usted! ¡Yo! No somos mejores que él. Hay que vivir de realidades. La ciudad, dará para todos, no tenemos por qué pelear. ¿Sabe que ya ha salido petróleo?


  —¿Petróleo? ¿Es posible?


  —Sí, es un hecho ya. Sólo con el petróleo tendríamos más que suficiente para los tres. Y luego queda todo lo otro...


  Travis dudó, preguntando al fin:


  —¿Y cree usted que Quinn, con su banda completa con la venida de Roy, va a admitir unos socios medio derrotados como nosotros?


  —El no tiene por qué saber nada de nuestra derrota. Usted tiene contratada gente que llegará hoy mismo, mañana... Y yo voy a plantearle lo del petróleo, a poner en sus manos un negocio con el que sólo ha pensado en sueños...


  Ante la vacilación de Travis, insistió Wills:


  —Tenga en cuenta una cosa, Travis; tal vez mañana será tarde. Si no se decide, iré a ver personalmente a Quinn, a proponerle el negocio a él. Eso, o tendré que largarme para siempre de Green Spring, y no estoy dispuesto a ello.


  Travis murmuró:


  —He sacrificado bastante dinero y lo mejor de mi gente en este asunto.


  —Motivo de más para que no vacilemos. Con un día más habrán tomado tilos la iniciativa y estaremos perdidos.


  Travis exclamó:


  —Está bien. Iremos a ver a Quinn. Usted irá por delante y yo aguardaré su llamada en cualquier lugar. No quiero que si me ve a mí nos reciba a tiros.


  —Usted puede aguardar en “The Texas Flower”. Le aseguro que él no dirá que no.


  Travis, tomada la decisión, animó a Wills:


  —¡Pues vaya, no pierda tiempo! Yo estaré en “The Texas Flower” antes de quince minutos.


  Se estrecharon las manos los dos hombres y Wills salió bastante más satisfecho de lo que había entrado.


  Su mente, entregada a la maniobra que realizaba, no dejaba de ocuparse, sin embargo, de vez en cuando, de la linda Lily.


  —¡Yo echaré por tierra su orgullo y no tendrá más remedio que suplicar por lo que hoy desprecia!


  Tan pronto como se hizo anunciar a Mark Quinn, fue recibido por éste.


  —¡Es una sorpresa para mí, señor Wills! ¿Viene de jarte del señor Bowie? ¿O de ese cerdo de Travis?


  A Wills no sorprendió que Quinn estuviese enterado de sus relaciones con Travis; y respondió:


  —Vengo de mi parte, a ofrecerle un buen negocio. Petróleo. Está ya a la vista.


  —¿Y usted cree que yo le necesito a usted para llegar al petróleo?


  —Seguramente que sí. Usted se ve ahora arriba; pero le aseguro que si no se alia a nosotros y tomamos hoy mismo la iniciativa, puede que mañana estemos todos aplastados. Tenemos que tomar la iniciativa hoy mismo.


  —Yo la he tomado ya, Wills. ¿Cree que estoy dormido? Pues no...


  Había llegado a tal punto la conversación entre los dos hombres cuando entró en el departamento, sin previo aviso, el pistolero que había sido desarmado por el sheriff.


  El hombre se había alejado en los primeros momentos, pero al producirse el tiroteo, había vuelto sobre sus pasos, llegando cuando ya el sheriff y sus amigos habían dominado la situación.


  Y viéndolo todo perdido, se alejó velozmente antes de que pudiesen verlo y atraparlo también a él.


  Quinn no advirtió el gesto de contrariedad del pistolero y atribuyó su palidez a la excitación de la lucha, Creyó que le iba a anunciar una victoria y dijo:


  —Vamos, habla sin reparos. ¿Qué ha sucedido por allí?


  Quinn miró de soslayo a Wills para ver el efecto que le causaba la noticia del aniquilamiento de Loy.


  El pistolero anunció:


  —El sheriff, Puck, Loy y un muchacho, han barrido a nuestra gente. He podido escapar yo porque me habían desarmado antes. Se han salvado tres, y Roy Trent, aunque a Roy le han destrozado las dos manos. Pero están todos en manos de ellos.


  Quinn dejó escapar el puro que tenía entre los labios y se levantó casi de un salto.


  —¿Es posible eso?


  —Si quieres asomar las narices por allí, te convencerás en seguida. Pero ten cuidado no te atrapen. Esa gente está fuerte.


  Quinn se dirigió a Wills:


  —No hay más que hablar. Vamos a por ellos. ¿Dónde está Travis?


  —Nos espera en “The Texas Flower”.


  —Que reúna toda la gente de que pueda disponer. Yo haré lo propio. Acudiré allí con los míos, y si está dispuesto, haremos una sonada. ¡Barreremos a Loy, al sheriff, a Bowie, al Comité de vecinos y al que se ponga por delante!


  —Bien, Quinn. Y ya nos pondremos de acuerdo. Dinero hay de sobra para todos y no tendremos por qué reñir.


  —Ya lo sé. En realidad, hace tiempo que Travis y yo debimos haber llegado a un acuerdo...


  —Nunca es tarde si al fin se impone el sentido común —sentenció Wills—. No tarden, Quinn, y lleve a toda la gente que pueda. Empezaremos por Loy y el señor Bowie... Espero que no tarden.


  —Descuide. Quince minutos son mucho.


  


  * * *


  


  Los pistoleros apresados, incluido el herido, fueron encerrados en un calabozo, quedando Puck custodiándolos.


  El sheriff, lanzado a la ofensiva, se decidió a detener a Quinn; y acompañado por Loy y Harry, marchó al domicilio del jefe de los pistoleros.


  Se hallaban cerca de éste cuando vieron salir a Wills, después de su entrevista con Quinn.


  —¿A qué habrá venido este tipo a ver a Quinn? — preguntó el sheriff.


  Loy imaginó algo de lo que podía haber sucedido entre Wills y Lily y respondió:


  —Contando con que es cómplice de Travis, no me extraña que haya venido a ponerse de acuerdo con Quinn.


  —Sería un mal asunto para nosotros si las dos bandas llegaran a reunirse —manifestó el sheriff.


  —No les daremos tiempo a que lo hagan. Aparte de que están destrozadas, los iremos deteniendo por separado.


  Loy se dirigió a Harry:


  —Vas a seguir a ese tipo, Harry. Cuando él se quede en algún lugar cercano a la oficina del sheriff, corres allí y le das noticias a Puck de lo que sea.


  —De acuerdo.


  —¡Pues anda! ¡No lo pierdas de vista!


  Salió Harry detrás de Wills, y mientras el sheriff y Loy subieron al piso que ocupaba Quinn.


  Llegaron arriba en el momento en que el propio Quinn salía acompañado por el pistolero que le había llevado la noticia del desastre.


  Antes de que pudiesen hacer el menor movimiento, se vieron encañonados por la escopeta de Payne, que les conminó:


  —¡Quietos! Daos presos en nombre de la Ley.


  —No puede detenerme, sheriff. No he hecho nada y soy ciudadano de un país libre...


  —Cierra el pico y levanta las manos, granuja. Y ya me contarás todo eso en mi despacho.


  —Has picado como un estúpido, Quinn —dijo Loy—. Travis te aborrece, Wills tenía que liquidar algo que tenía pendiente y nos ha hecho este servicio.


  Quinn, irritado por el fracaso de su gente y por su detención, se dejó llevar de su irritación y gritó:


  —¡Malditos traidores! ¡Si no podía ser otra cosa! Pero algún día lo pagarán caro...


  —Ya hablaremos de eso. Vamos...


  Mientras el sheriff les apuntaba, Loy les aligeró de sus armas, pues el pistolero había vuelto a armarse.


  El sheriff le dijo en tono duro:


  —Ya sabes lo que te anuncié si te volvía a coger armado. Te espera una corbata cuyo roce no resulta agradable, te lo aseguro.


  Cerraron la puerta de la casa del bandido y llevaron a los dos detenidos, encerrándolos en otro calabozo.


  Puck manifestó alegremente:


  —¿Es que vamos a convertir esto en un hotel?


  —Sí. Vamos a hospedar a la gente más importante de la ciudad. ¿Ha venido Harry?


  —No. Lo he visto pasar y he recibido la sensación de que seguía a ese Ted Wills...


  —Entonces lo mejor va a ser esperar... —manifestó el sheriff.


  —¿Y si fuésemos a casa de Travis? Sería tanto como dejar inutilizado por completo a Wills. Y la gente que quedase por ahí no nos daría ya ningún cuidado... — propuso Loy.


  —No es mala idea.


  —De paso echaremos una mirada por la oficina del señor Bowie, no sea que ese granuja de Wills se haya dejado caer por allí.


  Se disponían a salir cuando llegó Harry. Venía jadeando por la carrera que había dado.


  —¡Se ha reunido con Travis en “The Texas Flower”! Se han dado la mano y parecen muy satisfechos. No he podido oír lo que hablaban. Con Travis se hallaban cinco hombres de su banda.


  —¿Están todos juntos?


  —Sí.


  —Pues vamos.


  Puck pidió:


  —¡Yo quiero ser de la partida!


  —¿Y quién se queda aquí?


  —Están bien seguros. Cerraremos...


  —Te quedarás aquí, Puck. No podemos correr el riesgo de que mientras nosotros estamos fuera, pueda Teñir gente de Quinn a libertarlos.


  —¿Y si vienen, que hago yo solo?


  —¡Morir matando! —gritó el sheriff con gesto heroico, en el que había cierta comicidad.


  —¡Está bien! Moriré matando. Pero no me negarás que será una lástima. No volverás a tener un compañero tan fiel como yo. Y otra cosa; ¿quién s« encargará de la gente que cae?


  —Después de esto, no morirá ya más gente violentamente. Terminaremos con los pistoleros.


  —¿Y por qué no termináis con ellos antes de que me maten?


  —El sheriff se exasperó:


  —Pero, ¿quién te ha dicho que te han de matar? ¡Déjanos en paz! Vamos, amigos.


  Poco después el sheriff, Loy y Harry llegaban a la puerta de “The Texas Flower”, en cuyo interior se habían reunido Travis y Wills, con los restos de la banda del primero.


  Loy fue el primero en penetrar audazmente, aunque sin que nada en él indicase cuáles eran sus propósitos.


  Intentó rodear, para situarse detrás del grupo, pero Travis y Wills se levantaron al mismo tiempo, intentando sacar sus armas, movimientos que imitaron iodos sus hombres.


  Loy se adelantó a sacar mientras que el sheriff, entrando de frente y encañonándoles con su escopeta, ordenó:


  —¡Quietos o los barro como si fuesen pajaritos!


  Harry entró detrás del sheriff y se situó a un flanco del grupo, manteniéndose a la expectativa, seguro de sí mismo.


  Las manos de los forajidos quedaron en el aire, unas; apoyadas en las culatas de sus revólveres, otras; pero ninguno de ellos se decidió a sacar.


  Conocían ya por el informe de Wills cuál había sido el desastroso Anal de parte de la banda de Quinn y sabían que si las armas salían a relucir, serían aniquilados sin compasión.


  Por otra parte, les quedaba la esperanza de que llegase Quinn con su gente y sorprendiese a los que ahora les habían sorprendido a ellos.


  El sheriff ordenó:


  —Levanten las manos y vuélvanse de espaldas.


  —¡Esto es un atropello, sheriff, y le pesará lo que hace! —gritó Wills.


  —Usted es quien más tiene que callar, granuja. Vamos, Harry, adelántate y desarma a esta gente.


  El joven adelantó cautamente y fue despojando de sus armas a los forajidos.


  Se disponía a hacerlo con Wills, que quedaba último, cuando éste se dejó caer de espaldas, con ánimo de arrastrar al muchacho con él.


  Ni Loy ni el sheriff tuvieron ocasión de disparar por miedo de herir a Harry, el cual, con gran presencia de ánimo, saltó de lado.


  Wills, al caer, sacó rápidamente uno de sus “Colt” y se dispuso a hacer fuego contra Loy; pero éste advirtió con tiempo su idea y se le adelantó, colocándole un solo balazo en el entrecejo, que lo inmovilizó, matándolo en el acto.


  En el mismo momento aparecía Lily a la puerta del establecimiento.


  Loy murmuró:


  —Lo siento. No he tenido otro remedio que hacerlo.


  El sheriff se encogió de hombros.


  —¡Bien, muchacho! ¿Y qué? De no haberlo hecho usted, lo hubiésemos ahorcado con éstos. Así creo que resulta mejor para él...


  Al producirse el disparo, algunos de los pistoleros trataron de revolverse, pero Harry empuñó los “Colt”,, imponiéndose:


  —¡Quietos o empiezo el reparto!


  Lily llegó hasta Loy, que la sujetó de los hombros:


  —Te aseguro que...


  Lily interrumpió dulcemente:


  —No tienes nada que decir. He presenciado la escena y opino como el sheriff. Ha sido lo mejor que le ha podido suceder, porque Wills no tenía enmienda. Después de la escena que tuvo conmigo, si no hubiese sido peor que todos éstos, se habría ido de Green Spring...


  


  


  EPILOGO


  


  Los pistoleros, con sus dos jefes a la cabeza, fueron condenados a muerte, sentencia que se ejecutó una semana más tarde.


  Travis trató de defenderse acusando a Wills de ser quien le había movido a atacar a Thomas Bowie y a Loy Trent una vez que no había sido capaz de contratar a éste para que trabajase para él.


  El tribunal no concedió demasiado crédito a Travis, pero quedó bien de manifiesto la culpabilidad de Ted Wills, cuya aspiración era apoderarse como fuese de los bienes de Thomas Bowie.


  Loy y Lily se casaron.


  Harry trabajó a las órdenes de Loy, quien le hizo estudiar al mismo tiempo que trabajaba.


  En cuanto al sheriff y Puck, prosiguieron en sus puestos con el respeto y la ayuda de los habitantes de la ciudad.


  Aunque, afortunadamente, en mucho tiempo no fue necesario que desenfundasen sus “Colt” ni empleasen sus escopetas.


  FIN


  


  [image: img5.jpg]


  


  [image: img6.jpg]


  


  [image: img7.jpg]


  


  [image: img8.jpg]


  


  [image: img9.jpg]


  


  [image: img10.jpg]

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/img10.jpg





OEBPS/Images/img4.jpg
Loy hubo de seguir disparando
|

4 — c1upap

|






OEBPS/Images/img3.jpg
=
= S
3
3
)
&
s
H
2
S
&
2
Q
I






OEBPS/Images/img6.jpg
BOLSILIBROS BRUGUERA

ULTIMOS VOLUMENES FUBLICADOS

e sainann
E i

pusoros 7 PTAS. | Col "SERVICIO suomuTon
rmmenae | G0l S e
N B

PR R

come_mwapropmnsa 35 5 VAR

SO PRI | Ly

it ot | clox rexaw

Ccouuocion ruowsunas |

COLECCION "OALITORNTA™
SR Caente Eetofant
BHUBE Boirie

corzccror rcoromanor

vorscoion matovDmAn | 16 Meadow Castie

cotsceron  wax ‘
N ez “)."\vzu\‘wN ¥ FitLmros

oyt Hiron

ronan

TA GRAN MENTIEX et

cormoorox veamuaan | M2 Griand it
SSPLECINS, o dntnder | EL JURZ CONGLLX

Ao APASONADA

Con, miEROES DEEL ONSTEY
5430 Taruents Bilctnta

G | FisTREATOR TRLIGROSO.

a1 SO Tanade

i3 v COQURTRARA.L
ot asms En omsTmY

P et e

i uOTiRes BiL oxo

(oLECCIoN rRisONTEY | .COTEC. "ERAYO. OKSTH!
s o Harae e s mocest
ey S8kpinRADA { L0 pAvTRia pBL 0DIO

PREGIO: 6 PTAS.

__1

Lis otras mis relactas, los autores mis popnlares,
12 Srevntarion i sugestiva, los hallard siompr,
i Galoreiones da BOITORIAL RETGUERA, 5. 4.
SMora In Nuova, 2 Barcelona
Tinglito Irigoyen, 545 - Buenas Alres






OEBPS/Images/img5.jpg
hablan_decidido casar-
se pronto, un anonimo
arrance det corazén dei
Bik fodo el carkio qu
hebia sentido por ague-
s mier. Porque aguel
papel decia que, Io dni-
o’ que deseada su 7o
oia, era_consequir ser.
duéria del hermoso bos.
aue que posela el mi.
Ghachio... que st llzgaba @ conseguirlo, le echar
‘@e s lado como si fuera un perro sarnoso

Este es ¢l dramitico y spasionante comlenzo de

*SONRISA COLT*"
La més eciente novela de sventuras surglds do la
audaz pluma de
A. ROLCEST

iAquel siniestro pasquin autorizabs a _cuslquiera

para matar s Bik Farley en cualquler lugar que lo

Pallaran... pagendo por su cabeze Ia hermosa cantt-
dad do diex mil aolares!

H“SONRISA COLT:'

es el ttulo do este gran relato que podr usted lesx
en ¢l proximo nimero de Ia selects

COLECCION SALVAJE TEXAS
Preclo de venta: 6 ptas.

EDITORIAL BRUGUERS, S. A.
=.

Mora 1o Nueva, 3 NA

ACAAAAAAAAMAAAAAMAAAMAMAMAAAMAARARANARS:





OEBPS/Images/img8.jpg
LEA o urka ediién gue incloys ena 505 piginas flogromas
de la gron produccibn HETROGOLDWYIRAYER del mismo vl
GOLEGGION JOYAS LITERARIAS

2 s 15 pigms
28 peseiss






OEBPS/Images/img7.jpg
RELATOS OF
DIRAMISHO.
BONPARABLE

JLAS PAGTIAS
MAS VIOLENTAS
DF LA HSTORA
DEL SKIVAJE
osIp

BRAVO OZST

UN NUEVO EXITO DE
BOLSHIBROS BRUGUERA

ISUTER EDITORIAL ERUGUERA. 8. 4. SESWESED.





OEBPS/Images/img9.jpg
LA COLECCION MAS LEDA
EN TGDOS LOS PAISES DE
HASLA HISFANA

temas

CULTURALES
RELIGIOSOS.
DE AVEATURAS
FEENIIAS
INFARTILES, ete.

106 TEMAS APASIONANTES
en los

100 TITULOS PUBLICADOS

250 ilustraciones
en cada volumen

PRECIO: 30 PTAS.

COLECCION






OEBPS/Images/img2.jpg
L s
AMERAZADR
e

-

REGRIDIE > 57==





OEBPS/Images/img1.jpg





